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DON DIEGO. 
d o n ' A G p S T I N ^ M O n ' E Y o . 

P E R I s O N A S. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

"Si ^ 
^eVo,. Quiera Dios , señor Don J m n , 

^ qjje volváis muy féliztnence. 
Breve los días de ausente ' 

sepor Don Telio , serán; 
pues IJeg»r de aquí á Granad» 
ha de ser mi detención. 

Tello. La precis» ocupacion, 
„ oe ser,hora scñahda 

Ij^ ^.-fí'^ty-detstar esperindo 
t ' ' t " üos sobrino^ que han venido 

d e B u r g ó s - n a causa ha sido 
de DO iros acompañando^ 
hasta salir de Madrid; 
que mi ^mistad no sufriera, 
SI este empeño no tavíera,*^ 
dexar de hícerib. Jum. A^stid, 
señor Don T e l l o , á un empeño 
tati de vuestra obligación, 
que v o estimo U atencid^L 

león- Ni de la mií sois d u c ' Qt 
que en la 
dan fuero h u m a n » r 
U propo.sicíon al padre, 
y la acepwÉioa al hijo: 

Ayúpt 

i 

que el cariño de un viige 
casi es deuda , y mas íhóra, 
que irtí ohligacii,>n confires» 
favor tanto i la Condesa 
vuestra prima , y m i señora; i 

pueí ha de ser wn ;brewe 
vuestra ausencia ^hasta volver, 
Us! bodas no se hin d e hjcer . 

5«4íí. Qué bodas í Tellu^De. todo áebe 
daros cuenfa mi atención; ,. , 
Jos dos sobíinos que espero, '^ i, . 
con mis hijas casar quiero; 9, n 

7í<4».Cielo$,qué eicuch.1 r^//(».Eilos.son, 
Don Mendo y DojiiDfego j á^Meado. 
h:jo de hermana mcnór,<r^ i , 
le quieto dar ^ ^ e o n o r . . 
Y á Inés , en q c ^ a yo p-^tendo 
tuirdar de mi honor la Jjaáa,' 
para Don Diego iâ  
porque de mi hermaiio es h'Jo, 
y calveza de mi caw: -
su gala , y su bizari/» : ^ 

T e s cosa o c admiración» 
•de Rurgnses t i blajPB,-

ZTttrftí, Ay de la e^pcrárM iraa l. 
- i y i qtji^bi 

• / 

ep 



El Lindo Don Dhgo. 

nue de traición prevenida, 
roe has encubieito esta herida, 
para U erarme e^ta mueac ! 

T r a é d^^í > 
Vut'tíos justos rejíociioj. 

litio. Vi y i cipera» á 
Que t a e n o n bre lesdibo; 
I D i o s Don l^an. El os,guarde. , 

Tí//o V á vos üi Mitiva con bictí. Vasc, 
AiT,or,c\g'^»pe deten 

que ci ritra U vida es tarde; 
r ^ con tan cruel benda 

ni^an.or no 
pues c,ué faU» por morir , 
M c i a a m o r teda n iWití^ 1 

^ Sale Bowi» Inés, 
'ints D o n ] u a n , qué esto « t ú Voces? 

m q«txsik.V y. tü'-.suspiros í 
Qaartdo de tu anscncia citá 
tan c,prc3no itti peligro,-^ 
«spcrarvdo que se fUese 
nú padre, me dio el aviso 
tu voz de que estabas solo, 
y quar,do salgo ^ e mifo 
trisíe , enojado y qu^xoso; 
qué ha sido la c&usa ? dOo, 
señor , que es m ^ M duda. 

Pues t ú , ingrato dutno mio> 
l"por la causa me preguntas í _ 

que eres de ella el pnncjpio..^ 
^ d a s la razón qufi;«íngo • 
para llorar íikí dbvies? . 

I« L b o n JuiHiV señor, con qu.eiihiblas. 
que de tan bastardo enilo, 
no pued<x ser el sugíto: . 
t í i t r a l d o p í u i e n g a f i o h a s v t s t o ? 
no s é , p b r D i c s , lo qüe dices, 
y turbada te r e ^ c o , 'i 
que aunquí^enga razón 
tü gtiexa » que^n" avet>guo^<'. 
de tan hoetoroio c^tíWepdP, 
para turbar basta cl íUido. 

~ un. Mo tiene raapn miquexí í 
ílupuiera-al c i c b divinp, _ 
que yo comprara m ergano 
' precio de esc delito} 
. e r o . n ñ r a s i la tiene, 

- dueño jsquivo ; 

qüe csrás caía,.- , ^ ^ 
esperando á sus sobrinos, 
que hat» de ser los dos dichosos 
í costa de roí martirio; 
con Leonor , tu hermana , el unO, 
V el otro ( a y de m í ) contigo. 
D o n D i e g o , Inés , c s tu dueño: 
claro está que sera digno, 
tanto cómo por t« sangre, 
por haberte merecido; 

halló ccasion tu entereza 
de disfrazar sus cariños, 
danda en Agrados de esposo 
envuelto el nombre de primo: 
de tu «lección nO me queso; 
pero qqé triunfo has tenido 
en que 'muera de agraviado, 

. o ^ n ptido ipíirir de fino i 
^-Para qt-é ha bido epganarmc í 

para qué alentarme Ha s i d o j ^ ^ ^ ^ V M ^ 
rigor::. 

qué Don Diego ? qué sobrinos \ ^ ; 
qué casamientos son estosí 
quién ese engaño te h» dijrho ? 
porque no soto es engaño, _ 
mas ni aun y o de él tengo indicio, 
que llegue i mas que Síbfr, _ 

«c^c fine mi« nrimos. < 

de qwc no 
nie doy , I 

'péfo vive 
' qup no ha 

tu traición 
y jí era el 
partirme , 
en alas d( 
no has de 
huyendo; 
pues por 
voy á m 

Int^ Don Ju 

descon 
Inis. Esto ei 

decir Do 
que esto; 
y que e; 

que son esos dos mis primos, 
que roí padre hoy los espera, 
que de Burgqi^han venido: 
roas casarme no sé como_ 
sino es que iti hallas camino, 
'le que , sin saberlo y o . 

porque í 
que pre> 
porque i 
que haY 
y que p 

"que ha 
nos ha• 

ftfíí. Aydc 
que ya 

^«rf». Mirs 
mi teme 

y 
. >da casarse conmigsr W m ^ C T ^ ' ^ v t 
^ Pues esto puede ser f a l s o * * * 1 a 4 n . ? n t 

1 1 1 _ c v 2 
"Jttáfl. rúes esiu putuc ati i-wv,, 

qtiándo tu padre lo lí^ dicho i 
ósiendo-tú su hija , puedes 
icnorarle este designio í 

[Yo , Incs , babia desudo, 
' lecóhociendo el estilo 
de lav îTOUgcrés , saber 
ji habrá c « o tan preciso, 
6 tan claro desengífto, 
donde •íiguna se haya 
sin tener que responder ' 

m 

Juan- Pue 
erré en 
nías no 
C ó m o : 
51 ya pí 

inesMoi 
como £ 
y o rep 
podré 

I.u 
IíCB.NO 

que e 
dan f 
la pr« 
y la a 
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de que no le puede haber, 
n)e doy , Inés , á partid J 
^ o vive Dios , tirana, 

' que no ha de lograr conmigo 
lu'traición sus agudezas: 
y si era el intentu mió I 
panirme , para v o l V e ^ 
en alas de mi Cariño', 
no has de lograr la traición 
huyendo y o mi peligro; 
pues por malograrte el rayo, 
voy á morir del aviso. . 

iHfi, Don Juan , señor , o y e , e?pera?| 
S ^ . f o » . Inés, heriñana: qué miro ! 
^ T ü descompuesta ? qué es esto ? 
"lites. Esto es, L e o n o r , un deliriof — 

decir Don Juan , que mi padre, 
que estoy casada le ha dicho,-^ 
y que esposos de las dos 

"^íten^éiTá" sernuestros primos. 
P u e s , Inés, dice verdad, 

porque él ahora me dixo, 
que prevenidas estemos, 
porque él va por sus sobrinos, 
que ha^ de ser nuestros esposoíf " 
y que por cierto motivo, 
que ha importado á suatcncibn, 
nos ha callado este aviso. 

l í í í i . A y d e m í ! L e o n o r , q u é dices? 
que ya te oigo sin sentido. 

luán. Mira , fnes , si fué verdad 
mi temor, Inés. Mas ya has oído 

- -rr^r^p .̂ u^dí. y o ignorarlo. 
J w n . Pues qué importa al temor trno? 

,erré en culpar tu fineza, 
mas no en temer mi peligro. 
C ó m o se escusa mi muerte, 
si ya perderte imagino ? _ , r ' ' 

Itits. N o sé , Don J u a n ; q ^ Si es cierto, 
como en mi mal colijo, '^ 
y o replicar í mi p»dre 
podré , mss no resistirla, 

'Jftan. Luego es preciso m ó n r ? 
iten. N o , Don Juan , no es taii prtCUO, 

que en la elección del e«tado 
dan fuero humano y divino, 
la proposicioo al padre, -
y la acept»Éion al hijo: 

las d o á , D á n j u s n . nos'cacamos, 
aunque él nos busque el mando, 
que la elección no hs de ser 
de quien no fuere el peligro: 
ni es posible-que una accíon 
que es tan de nüestro alvedrio,^ 
la resuelva su decreto, 
sin lograrnos el aviso. 

"luán. Pues qué puede ser , Ineí, 
haberme tu padre dicho, 
que va estáis las dos casadas S 

mes. Tener él ese designto, 
V querernos proponer 
para esposos nuestros pnmo?: ^ 
L s si él ya no lo h i 
como mi hermana t e ha dFcho,><; 
quanto está en mi voluntad, 
está , Don Juan , sin peligro. 

leett. I n é s , mira que es forzoso, 

que vamos i prevenirnos, 
I«eí. Ay Leonor ! c ó m o podiémos 

hallar las dos un camino 
de parecerlos muy mal í 

Uon. Apelar al artificio, 
i S u c h o moño y arracadas, 

valona de canutillos, 
mucho c o l o r , mucho « e y t e , 
mucho l a z o , mucho rizo, 
y verás que mala estás; 
porque y o , según me he visto, 
nunca saco peor cara, 
que con muchos atavíos. 

Inés. Tienes buen gusto , L e o n o r , 
que es el demasiado aliño 
confusion de la herrtiosura, 

embarazo para el brio. , 
« l e M^TTjesus, Jesús, dad^.nc albricias, 
León. De qué las pides, Mosquito í _ 
Mosq, De haber visto á V&tíít'Os n&vios, 

que apénas el hoy dixo 
la s o b r i n i b i í d a ^ u í n ü ^ 
p a ñ í como un hyfífgnfót ^ ' • 
fui , ví , y vencí afii de^eo, 
V ví vuestro'pjr de pTifnoí, 

c6 .no son l Mosq Ho^v^rc sbo, 
Kon. Siempre estás de un humor mumo, 

puespodian no ser hotnbresí 
Ufsq. Bien podían ser. boffíccvs, 

A » 

ñ 



• e -

h 

' t -

•f . El Lindq Diego, ^ ^ 
' aUá, y le vi en lacaoii, Leen. Y cómo te han psrecido ? 

h\osq. E l Don Mendo , que es el tuyo ^ 
galan, discreto , advertido, * 
c c r i é s , . iDodesto y aíibic, 
n^hüs algtm revoltillo, 
<jue se lucirá descubriendo 
ccn el uso de marido. 

Uon, Si .él: es u n afable ahorj , 
casado será )o mismo. 

hio¡q Eso iio , que sHílen ser 
como espada.los tnaridos, 
que en la tienda están deíechís, 
y comprándolas >in vicio, 
en el primer lance salen 
con roas corcc ba que un cinco. 

Y D. Ditgo? Mosq. Ese es un cuento 
sin fin, peto con principio; 
que es lindo «1 Don Diego , y tiene 
mas que de Diego , de lindo. 
E l es tan rata persona,'^ 
que como él anda vestido, 
puede en una mcgiganga 
K r figura de capricho. 

"Que él es muy gran marinero " " 
se vé en su talle y su brio, 
|>OI;QUC el «r te S « y o , es arte 
de marear los scotidoa. 
T a n aju-!;tado se 
que ai andar sale de quicio, 
porque anda descoyuntado 
del tormento del vestidq, -jn -
p e curipso y aseado ,, . | 
tiene bastantes in4ici05: ¡-o 
porqup'aunque dg tr íge no. 

de la frente al col^idiillo. 
ceñido de un tocador,-^ 
que pensé qwe era judío, 

"Era el cabello hecho trenza?. 

l-'T —' "T^V . ; 
le rangrt y bolsa es muy limpio, 
in el discurso , -parece " 

I ' 

d 

Ai:tista , y lo colijo, 
de que icguo él discurre, 
no.espera el di» del juicio. 
A dos palabras qu-e hable, 
le entendcfás.todo el hilo 
del ralento , 4ue él,-jes necio, 
p¿Lt> muy bien entendido. 

mejor te informes 
de qniieo fi% , y de¿íu e$f Íto, ^ 
te ciuráíc la mañaiií 
que con él hoy he tenido, 

•il 

clin de caballo morcillo, 
aunque la comparación 
de rocín á ruin ha ido. . 
Con su bigotera puesta, 
estaba el mozo garifo, 
como mulo de harriero, 
con xáquima de carnino, 

:Las manos en unos guantes 
de perro , que por aviso, 
del uso de los que dá, 
I ^ a f o r r ó de su oficio, 

T 5 ^ e s t e modo de la cama 
salió á vestirse á las cinco, 
y «n ajustarse las ligas, 
llegó 4 las ocho de uti -gÍTíJ:— 
T o m ó el peyne y el espejo, 
y en memorias de Narciso, 
k dió las once en la tuaaj 

^ Fy en daga y espada y tiros, 
' vueltas y valona, 

dió las dos , y despues dixo: 
D I O S me vuelv;^ á Burgos , donde 
sin ir á visitas vivo, 
que para mí es una muerte, 
quando de pri^a me visto: 
mozo , donde habrá ahors Misa ? 
Y el mozo humilde le dixo, 
á las dos dadas, señor, 
np^hay Misa, sino en e í l T b ? ^ 
y é) respondió muy contento: 
no importa , que y o Ive cumplido 
con hacer k diirgencia: 
vamos i ver á mí tio. 
Este es d ijovio , señora, 
que de Burgps te ha venido; 
t a l , que primero que el «ovio, 
esperara yo un novillo. 

Infs. A ^ , D . j u a n , con estas nuevas» 
f s roénos ya el temor mío, 
p«es mi padre , no es posible 
que me etttregue á este martirio. 

^ I n « , porqualqtiiera parce 
^ crece el temor , y el peligro. 



en la caius, 

ínzas. 

tes 

•Pt 

os, 

ixo: 

, donde 

"Misa? 

i « nuevo íér tú mi . i d , 

nías cómo , si de mi paire 
p ' ' d e s p e d i d o ? 

> . « F ,ngnc algún e U . r a z o . 
i , Y íograrasme m, alivio. 

Guárdele el d e 
^ ¡ ^ A h . que es lo mismo. 

senor D, Juan. , 
W . Q u é quieres ? ; ^ 

de ser llevado " 
" o ^ ^ j e dé usted traído. ' 

1 m i l 

(lo. 

una intercesión , y ' u n r u e | o ; ^ " 

« " " divinó 
es osadía ,'^me atrevo, 
á tirulo de Mosquito. 

después que la has despedido/ ' 
anda, pidiendo limosna; 

n j ' " " P''^^® hizo, 
qué puedo y o remediar f * 

arecibiré, Wflíí. A y D i o s mío! ^ 
Jo que hace un buen Abogado ! 

« . p l a q u e venga, Mosqfiro. 
Y e n t r e sin verla mi padre. 

^ « j . Y SI euá aquí? I, , . , . Entre c o n t i g . . 
Mc/í Victoria por mis camisas: v ^ L 

ah Heatricilla ? ¿ T Sale Be^tri J 
Qjié ha habidá^? ' ^ ü í í i S . -

Mff'í. Qué estás rec ibi j i ya, 
Btdt. Qoé dices ? Aía/</, Qye Titoíivla 

no pudo hablar e n j a b o n o ! 
como yo de tu servicio; 
ponderé aquí tus labore? 
tu cuidado , y tu buen f i co : 
y hace tanto .un buen tercero 
que te recibió al proviso * 

Siempre conocí yu en ' t í 
tu buena intención, Mosquito. 

hablo bien de mis amigos. 
Bí4f. Seré tuya eteri^aoiente. 
Mosq. Mas ya que te han recibido, 

no me des carta de pago. 
T u v e r á s , s i e s n u ? m o r f i n o . 

Beat l Salto y brinco. 
J Y esto ha de pasar de aquí? 

ñ % ^ q u f ernos en silencio. 
Alfl^?. No podré Siendo Mosquito. 

porque los mosquitos siempre* 

t 

JUflrñ D ,1 . j ivjas no míe 
' que es pobre ' " ^ n o s q u i t o s siempre -

^ - Í ^ í r - ^ i i ^ - h í dedarí Mosc¡ ü n recTbo ( 
b r ^ y vuelva á servirte á casa, ' S^ren'd» c ^ m s 4os f T p m r ^ 

nplido . intu Espero hoy orra criada. / / r ' ^ ' dos e.,frente, 
yíosq. No Ja llegará al tobillo ' . . P ^ T Í ' ' 

n i n p n a de quantas vengan, fvisto? 1 ! , tanto prÍTior 
. I'or é no i Ai.r,, eFo no está V » / " ' o «rnperrinenteí 

ella es golosa . c h i s L s a , « asea lo; -
ovio, 

nuevas, 

le 
t i r i o , 
ce 

respondona, y alza el gdto : 
pues donde has de halllr criada, 
q u e c u m p l ' i m a s c o n su cficio ? 

Porque se ha criado en ¿ s V 
siento haberla despedido; 
mas como ella por ahora 
quiera estarse en mi retiro. ' 
"O que U vea mi padre,-

vuestra prolixa porfía,--" 
c ó m o os puede quedar día 

- . f ' " ja gente os vea ? 
D,ig D o n M e n d o , vo, sois estraño 

y o rindo con salir bien, 
en una hora que me ven, 
mas que vos en todo el ana: 
vos „ que no tan bíen formado 
os veis como y o me veo,^ 



^ El Lindo 
no os tardéis en vuestro aíco, 
porque es tiempo mal gastado; 
itias si veis la perfección, 
que Dios me dió sm t r i m o y i , 
nucreií que trate esta joya 
con menos euitnacion í 
Veis este cuidado vos { 
pues es v i r t u d , mas que aseo; 
porque siempre que tue veo 
í i e i d m i r o , y alabo á Dios. -
Al mirarme todo entero 
tan bien labrado , y Pulid®, 
mil veces he presumido, 
q m era mi padre tornero. 
L a d a m a bizarra , y bella, 
que rinde quien mas regala, 
la arrastro y o con mi gala; 
pues dexadme cmdar de eU» - ^ 
V vos que vais á otros fines 
(esúos de prisa, y o no, 
que no me he de vestir } 0 

como Frayles i Maytioes. 
TAeKd Si io hacéis con ese t i f , 
^ n u é d a m a h a y q u e o s qmcr* b u n í 
Dífjr. Quintas veo , si me "ven» 

jaU. Que lleguéis 4 imaginar 
locura tan conocida l 
b»beis vino en v » « t r a vida 
rnuger que os venga á buscar í 

Difjr l . o consiste en mis tretas, 
" ^ q V y o á las necias no miro. , 

V en las qué y o logro el tito^ 
sufren como son discreta.; 
V aunque las mueva s u f u t g o 
I hab ar í 'calUrán tambiet», 
porque ven que roí desden 
ha de despreciar su ruego. ( 

MeHd. Vos desdén ? tema graciola. 
D u ^ P u e s querei. que me avasalle, 

fácil y o con este talle í 
no me faltaba otra eos^. 

Ueni. Mirad que eso « b o b c n i 
de vuestra itRigmacion. 

, N o paso yo por balcorv 
^ i o n d e no higa batería, 

l pues al pasar por las r c í i ^ 
^ donde v e y lograado tuos, 

D o » DtegO' — • — T ' S ^ 
ordo fstoy d e t c s u s p . r o . r 

nue me din por las orejas. 
W r ^ X v i v e D i o s , q u e e s o e. mama 
^ Z t tenéis. Diíg. Muger se yo, 

que dos veces se sangíó, 
? o r haberme visto un d.a 

á festejar ^'y veamos 

4 quál se liode primero. 
Diee.'Ptiesno tenemm aquí 
^ í á u e s t r a s primas f y vos ? 

^ a n t o ' v a que am)>as á dos 
-esiiitiioran de mi í 

veis que en ellas es mas 
el honor que las 

Hasta v e r m e , norabuena, 
p e r o en m i r á n d o m e , z ^ -
I , miPt a u i e 

r^i 'U* 

qué aj 
de la r 
parecei 
Pero ti 
que ac 
roas la 
un jcai 
liega, 

Utnd. Qi 
pues ci 

Vkg, Nc 
Mend, Mi 

M 4T t. Y' 
iguale 
con e 
quatrc 
siempi 
queda 
mezo 
íBe trs 
'le Mes 

Jug. Mt 
iltná, S< 

" ífero en mirándome , ztf- que á 
J a . LOCO s o y , pues q ^ ^ ^ 

á tal necio disuadir. Wg. uc ^^^^ . 
MíBíi. Que ya temo ir , 

roas dexadme que y o tanmo 
vuelva el talle i repasar, 
r u é hoy por vos temo sacar 
en mi gala un solecismo; 
ilzad esos dos espejos. 

M-írr. Bien están así. Dtf^.No cstao. 
Tjt Pues cómo biemest ir íní 
Dteí. Mirándose los reflexos. 
Mítrn La luna se mira toda. , 7 
S No ral. L.p. Pues cómo 
Dííff. Qué DO aprendas a p^ííer^ ^c 

los espejos i la moda ! 4 des( 
M4rí. Di cómo y no « nUg. M 
Lop. Qué es moda? Dteg. Mi rabia t o a » , ^^^^ 
. que no sepan lo que es moda ^ 

i hombres qu« tienen b « g o t « ! ^ 
W4rí. Están bieu así? ptfg. Eso quteru, 

que así todo me divisa. _ 
Cayé«dome estoy de ns» 

de ver 4 este majadero. 
pifP.EVpelo va hecho una palava, 

guárdese toda muget : 
v o apostaré que al volver, 
en cada hebra traigo «n altnas 

* Jtlt ís bigotes son dos motes, 
dbra su belleza espanto, 

• V* ̂  
J n^as I 

que 1 
M 

cómo 
MíJíi T 



Be Don Agustin Moreto. 
f ^ h i c i e r a una dama un manto 
\d6_puntas de estos bigotes, 

t i talle está de retablo, 
el sombrero va sereno, • 

, de medio arriba evtá bueno, 
de o-iedio abaxo es el diablo. 
L o bien calzado me agrada: 
qué ayrosa pierna es la raia I ' 
de la tienda no podía 
parecer mas bien sacada. í ^ j 
Pero t e n e d , vive Dios, 
que aquesta liga va e r r a d a , ^ / 
ipas larga está'esta lazada y 
un .canto de un real de á dos: 
llega, m o z o , á deshajiella.'t, 

iííná. Que aqueso os cueste fatiga 1 
pues qué iínportará esta liga ? 

jy'teg. N o caer páxaro en ella. 
JAend. Mirad que esas son locuras, 

que á quien las ve á risa obíigítí 
O e u s i " ' ' " ^ " ' ' ^ ^ ' aquesta liga 

cazo yó las hermosuras. 
Mart. Ya euá buena, Ditg. Ahora están 

iguales las dos , bien v o y , 
con el repariUo estoy 
quatro dedos mas galan: 
siempre que verme repito, 
queda el alma mas ufana; 

iücatfe entrambas i un son. 
Uiíg. También acá arde la fragua, c / ^ . 

que todo eso es menester. ^ y , ¿ ^ 
Pues á fé que hemoi de ver 
quien se lleva el gato al agua. 
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^ e traerme pan bendito. 
le Mesq. Yi está aquí el c o c h e , señor. 

Mosquito 1 vamos , D . Mendo. 
Utnd. Según vais, ya voy temiendo, 

j r t f e ^ ^ J ^ .ds parecer peor. ' 
Dieg. Voy bien? Mená, L a risa reprimo, 

á desconfiar me obligas. 
Dieg. Miren si importan las ligas, 

pues ya se rinde mi primo. 
Uf.'^. Al mirarle t s t c y suspenso; 
• que este pier.se qué es galan I 

mas hartes lo pensarán,/ t 
que lo piensan per el pienso, 

íiíg Mosquito , hay grAu prevención? 
cómo mis piimas están í 

'̂ MflJ'J Tales , señor , que podián 
. ^ I I I I I W W 

Mosq. Pues dudarse eso no es yerro ? 
solo de c ír tu retrato 
las v i , que no solo el gato 
llevarás tü , sino el perro. 

Vieg. Pues ves ? solo rae. lastimi:.:-
Mftq Q u é , s e ñ o r ? M i estrella mala: 

que venga toda esta gala 
' i parar en una fjrima! 

Mo'íi C i e r t o , que tienes razoo, 
y á mí rambicn me lasiíma. 

Vkg, N o me malogro en mi prima ? 
Mojq. Mcrecias un b u r ^ n ; 

mas de eso no te dpfo^ques. 
Dff_j, El ser tan rica meSnínia. 

Y yo pien^^o que la prima 
saltará áotes que U toques. 

Dieg. C ó m o faltar? M« Í J -Uí galante, 
y bayla ferrosamente. 

Dif^ Oh 1 pues viéndome presente, 
bayhrá el agua delante; 

• y cila me merece i n í? 
íSosq. Ese es, stñor , n.i rezelo, 

porque es Un ángel del cielo, 
y no te merece á tí. 

Dieg Qué dices? Mosq. Si no es que sea 
l^y de estrella poderosa. 

Dieg Miren , si esto es siendo hermosa, 
• qué haria si fuera fea? 

ikflíií. Sabes quien estcy pensando 
que te merecia ? Ditg. Qjñén fuera S 

Mo iq- Uria dama que estuviera 
toda su vida ayunando. 

Mend. Vamos presto, que mejor 
. allá lo podréis juzgar. 

Diíg, Vamos , .Don Mendo, á oaatar 
estas dcisr'prima? de amor^ 

Moj^, Al-yerfeífri ' delito, 
si no se:dl;ímayan luego,.-

Dieg. Tüieios tiene dé Don Diego. 
Mosq. Yiü sesos de mosquito. t^4Hfeé 

SM'im filan , 7 U ¿ « " i " f l / í » . 

i ^Hrfaí^S^endióíe, .Don Tello , hü partida; 
i ^ j ^ o i q u e MJÍ frtima petando prevenid» 



El Littdo Don Die¿[0, 
para ir i cumpJú- unk novena, 
que teni» ofrecida á Guadalupe,^ 
que me detenga ordeoi , 
y es fuerza que me ocupe 
en asistir sus pleytos entre tanto: 
no será sino el ¡nlo.iagj/Telia. Esrimo tanto 

vuestra amistad, Don j ^ n T ^ u c habiendo habido 
justa ocasion que os haya decenidb,-^ 
os he de suplicar , que á hóftf.arme asista 
vuestra persona , ahora que á Ja vista 
de mis hijas espero á mis sbtr lnc^ 

Jiun, Siempre de honrarme halUis^Áuevos caminos/ 

E:los , que haya logrado de « t a suerte 
ver yo la scncencn de mi muerte ! ap, 

, Y a _aqaí vienen las dos. Ja «n .Sblc qOTjiera 
me aviséis, por no errar de adelani ído ,^ 

están ya os conciertos en estado 
^ e l p o d e r dar el parabién. Tello. S í , amigo, 
bien se le podéis dar. ~)íun. Cielos , qué espero? ttf, 
mas que del golpe , d£ temerlo muero, 

TW/fl. CJLuc aunque l í ic i , y Leonor no lo han s a b i d o » " 
ya yo el concierto tengo concluido; 
y así por mi palabra asegurado, 
daréis el parabién adelantado. 

Juan. Muy como vuestra la intención ha sido: 
cielos, y o estoy hablando sin sentido. <f/». 

Inet. N o habiéndolos admitido 

1 

. Sdlt Leonor é Inés tocad4t de bgda. 
Muerta salgo^ 

Leo». T u s dudas son forzosas. 
3f/ía.Bien pr^venidas-saien, son curtosas. 
31WB. Al ver perdido mi bien, 4». 

csfuércfse el corazon: 
y en tan violento vayven 
dé yo í Inéi el parabién, 
y el pésame i mi pasiont 
lograd tan feliz estado 
á medida del deseo, 
y á costa de un desdichado. 4f. 

Ineí. No sé i que v» encaminado 
el parabién , ni el empleo^ 

Tí/Ía. El parabién dá DoA Juan ii 
de los casamientos hechos 
con vuestros primos. Ibíx. Y están 
en e s t i d o q u e podrán _ 
admitirle traeuros pcchó$T"*°'~~~ 

Xella. Pues no? si elSos han venido 
de mi palabra fiados. 

n o s o t r a s e n vano ha sido 
darlos por efectuados 

Tello, Pues podéis las dos hacer 
i mi gusto resislencta ? 

León. Y o , señor , no sé tener 
voluntad ; y si hi de ser 
alguna f 'esa es mi obedjer^ciaui, 

lites- Contigo tlmbicn , señor, 
es mi voluntad agena; 
sojo tu gusto es mi amor,* 
roas este mismo primor--
tu (tesolucion condena; 
parque quand o yo he de estar 
pronta siempre i obedecer,'^ 
no me debierasímandar 
cosa en que puedo tener 
licencia de replicar. 
Y si me d i esfa licencii 

auroridad , 
me U-quit^^'^íTi viútencia, 
cvji,i-iíit mi obediencia. 
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, De Don A^üstm Monto, v 
í>sro no mi voluntad .. Afwí .Es^daraádo Dmi Diego , ' " 
siendo este estado , ;señor , 
de tantos tie-ígos cercadoí^ ' 

- n o pudiera algún error 
' -dar asunto á mi dolor» i 

y empeños i tu cuidado ? 'f i 
I - u e g o , aunque y o me concluyo.^^a 
debieras i mi alvedrio 
í^ropo^erlo, no por júyt» , 
lino porque aunque él es tuyo. 
tiene el título de mió. 

Tí / /» . Aunque es la quexa tan r a n » ' ^ 
por quexa de amor Ja he oído í. 
I n é s , callando tu hermana; * 
q u e m o eres lú ían liviana, 
que tuviera otro sentido; 
y mi palabra e m p e ñ a d a ^ 
y a , Inés , no tiene lugtr 
tu quexa , aunque bien' fundada ' > 

^ u c esr&s casada,.. , 
no tienesVqnc replicar. . i. in 

•p ) 

Jii^'i, Cielos V y o de nñ tormenté 
he venido á ser testigo»!- h t i-

Inés. Y y o ^et doloc que jíentoj 
pues si ya mil casamiento 
das..por hechó ;^so¡o digo, r 
que aunque ta-n llano iQJveSjr^ ' i i 
falta una duda por: tí . . ' J i.; 
;no ficil, Tello. Y esa quíl es ? j ' 
^e Uosq. Los novios están aquí. r> • -

tflla. Déxalo para después: 
donde están ? Mosq. Veslos allí, 

, ei. coche con gran sosiego, 
" ' "^J iOi '^ ' i f í -aíndo de sí. 

D. hiendo y Don Diego r erUdoí, 
^ t l l o . Prevenid sillas :aquí, 
/'iíojij, Y albarda para Don Diego. 

^ i e g o . Buen lugarcilío es Madrid.' 
Q ^ e n á . Dadnos , señor, los|)ies vuestro». 
fcJr.'/ííX.legad , hijos , i mis bjrazos, / 

que ya de padre os prevengo. 
r Bravos lodos hace , tio. / 
: ' re2¿a. Pues qué embarazo os han hecho, 

viniendo los dos en coche ? 
tiieso. Antes ló digo por eso, 

que hemos perdido ocasión 
de venir .'gozando de elltr/. 

TiUt. Pues echáis ménoilos iodos? 

y,ie haí olido bien el barro. • 
Tf/ífl. Hablad. í s l n e s . Dieg.-Eio intento. 

Lo.primero que ha&la un novio, 
dicefl todos los discretos,: (« Jt 
que ¿s necedad paes: í posu i ' i 
he de hablar yo! poco y bueno. 
Señora j ya os hibrám dicho, ; • 
q u e soisí^toia , y yo vuetcro; 
mas os puedo asegurar,^' , o J 
que en mí os da mi tio un dueño, 
que hay muchas que le üomaraaj 
con dos cantos á los pechos; 
con decir una verdad;^ . .. • 
se excusa uno de ser necioj; 

Jnts. Muerta estoy, en m í , s e n o r ^ ; 
lafvoluntad que yo rengo- . 
es de mi p a d r e , y no mia,j;(. 
y vuestra por suípreceptoa 7 . . i 

j q u é hombre , c i e l o s , es adu-íte, 
tan iascidioso y tan tiecÍQ ! áf . , 

r / e f i A l t o , clavóse hasta elial/na^ 
ya por mí perderá el séso. 'b 

Woí^. Si ella set casa cóniigo,r ' . 
que le perderá, es bten<,cierto, j 

Xf/ife H a b l a d , Don Mendo^iá Leonor . 
%Una. E n su hermosura suspffnsp,r< 

del pritner yerro en mt- laibió 
tendri disculpa el proverijiof 
y ya turbado , señora, 
i las luces del sol vuestro, '^ » 
con tanta razón sería f 
acertar e! mayor yerro,. 

teon. Nada puede errar quien Itev» 
por norte tan buen lucero 
como la desconfianza? j 
discreto y gaUn es Mendo, 4f. 
y he sido la- mas dichosa, 

I>ieg9. Mi pr imo, con lo modesto 
vencfe el no ser muy galán, 

líffw. Vos lo sois con tanto exfremo,. '^ 
que haréis ménos á qualquipra: 
ay mas loco majadero ! 

Viego. También cayó la Leonon 
- buena mi primo la ha hecho, 
' en ir á vistas conmigoí 

Ttllo. T o m a d , sobrinos, asienfo. 
Dií^a.Yo por mí ya estoy, jentiífe^.i 

B 



/o El Lindo 
Ifí 'o-Muy l lano vení? , Don Diego. 

Muy tosco csti mi sob:íno, t f , 
iras li corte le h i r i atento, 

rif^p O / i » por D:o« , que tanjbicn 
»e fre ha enamorado el vUjo, 

m^íq Dich^ Iteoes en que aquí 
no esié también c! cochero, 

ffir^ Cielos, irienten los que dicen, 
\ que puede ser de consuelo 

el competidor indigno» 
que ánrcs es de mas tormento} 
|,oes el uso de las dichas 

. se_asfpur3n en el necio. 
Tille Los dos al señor Don Joan 

conoced , que es á quien debo 
tan íntima obligscico,^ 
que le viene el nombre estrecho 
de amistad á nuestro amor. 

"JuAn, Y en mí tendréis un deseo 
de scririros v que daiá 
indicios de aqueste empeño. 

Mtnd Y j , señor Don J u a n , le logro 
en las noticias que tengo. 

Diegff Y yo desde hoy con tnasvcrai 
he de ser amigo vuestro, 
que tiráis algo á galan, 
y para roí es bravo cebo, 

•Jhj». Delante de vos no puede 
ningún salan parecerlo, 
que liríis tanto ^que dais 
en el blanco de ese acierto. 

Diíjffl. N o , ántes doy poco en el b lanco , 
porque es color que aborrezco, 
y el usarse aquestas mangas 
de garapiña, rae ha hecho 
sacar blanco algunas veces; 
pero ya es todo mi anhelo 
una color de pepino, 
que ha traido un extraogero. 

7Hrftí. De pepino ? pues no es verde? 
Díf^ff. Es gran color. Misq. Será bueno 

para aforrar ensaladas, 
Dicg- Solo unos guantes me he puesto 

de este calor 5 _pero estaba, 
que era prodigio con ellos. 

Inés. Leonor , este hombre no tiene 
uso del entcodiiTiiento. 

Ife», Ni aun del seatido tampoco. 

Don Diego. 
Ditga. Y a htbUn h s dos én secreto', 

luego díxs yo que hibia 
de pirar el caso en zelos: 
q-jé se murmura, señoras ? 

I t o t . Alibaros de discreto. 
Dteío. Y no de gilaní'Lfíin. También. 
Diego Pues eso es cuento de cuentos? 

porque en Burgos unas damas^ 
trataron de hacer lo mesmo, 
y en solo los pies tardaron 
un dia, Uosq. Según son ellos, 
bien de prisa los pasaron. _ 

Mtnd, Corrido estoy , vive el cielo, 
de venir con este tonto. 

Tdlo, Mi sobrino está algo necio: 
mas y o le reprehenderé, 
para que enmiende este yerro: 
venid á ver vuestro quarto, 

Diego, Si señor j vamos á eso, 
porque el mió ha 
mucna luz para el espejo. 

Mend. Señora , no se despide 

Sjien dexa el alma asisúendo 
culto de vuestros ojos, 

desde que vive de verlos. 
Pfí^tf. Y o , prima, no sé de cultoí , 

porque á Góngora no entiendo, 
iji le he entendido en mi vida} 
pero después nos veremos. 

IHÍJ. Q u é dices de esto , Leonor ? 
LíOtt, N o sé , hermana , ni roe atrevo 

i hablar , y viendo tupeoif^ 
por no afligirte te dexo, 

Idosq. Pues y o sí me at7t^o'1i'^a&iaF,v " 
y i decirte , que aunque luego 
te case con él tu padie;^ 
y o á descasarte me atrevo, 
porque esté novio es un macho, 
y h ice nulo el casamient'Oi 

><tí i . Ines , señora , qué dices? 
qiiédale ya i mi tormento 
esperanza que le alivie? 
ya todo el peligro es cierto; 
ya dió palabra vu padre; ̂  
ya está aceptado el empeñoj 
y a yo te ' perdí , señora; 
y y a í : : - pero c o m a pucdij 
tekr i t mayor dcsdich»» 
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qtie h,ber dicho que t e ' ^ e r f o ? 1 1 

r«;solvern05 á morir ' 

l ^ í r o " ' " ^ - ^ ' y remedio. 
JuAH. Pues_,p,r. quando c $ . 

un atrevido despecho, * 

a; 
? 

evo 

«¡ yo sé 5, me his pendido ' 
m de mi padre el empeño ' 
" I " y» h , dado p^labrí ' 
ni aun ra?on « m p o c o reneo 
para ,aber de mi W a ^ 
g . r a que haré del rem'ed.o. 
Si h iy alguno en el discurso-
es no tenerle Don Diegos ' 
«er sugew tan indigno ^ 
y mi padre no tan cíeeo 
q - e no lo hayi c o n o c i ó 
i y J^on m » quexas apelo, 

ó á v.vir en un tormen'to. 
^^^Vj^-it-íjúe es pecado nefando 

casirte con un jumento. 
Y si á tu padre le oblÍM 

de su pahbra el empeño, 
y desprecia tu razon 
por su atención , que es nrim*». 

qué haré p e r d . é n Z r í o T ' " ' ' 

lu'Mnk^Jh'^"* pierdo. 

' T l i & r e ^ n t l ^ ^ ^ ^ ^ 
mes. Don Juan . m i p S ' r í f e f ' X P C . . 

en m, amor tan poco atento, 
que viendo tan justa causa 
COíTin H^ Miâ ^ 

- y " ini justa causa 
de « n m r m e tengo-

á lodi una vidi rala ® * 
o I ' 

T I 

ho, 

tnteponga otro respeto; 
esta apelación me falta, 

" " " ui^o nuestro liesgo. 
admítela, que parece, 
que no es tuyo mi deseo. 

^ V ' ^^ ^án^'tirla , Inés. 
viendo í tu padre resuelto ' 

i cumplir con su paUbr». 

l J « « . Y cl mío no es de mi vida ? 
P ^ ^ d - Í ' ^ q u e se muera 

u t p ^ 'o " p e r a . Pues :>an J u . n ^̂^ 

--••f'CWHO, 
que tiene tantas d i s c u l p u í 

f » « Don J u a n , no me hables en « o ¡ 
que aunque es ,an gran de mi amor 

_ ^ o b ] . g a c i o n pri^mero. ' 
Y ese puede ser amor í 

í « y . A m o r e s , pero sujeto 
á U ley de mi decoro. 

C^ae en fia niegas m aliento 
al temor de mi esperanza ? 

^ o X ^ l q ü e puedo? 

Pudiendo bastar lo ménos, 

í t e ^ s i lo requiere el riesgo? 
. T — w" , que 

empeñan á los remedios. 
Esa esperanza me alivia. 

^ ^ . P u e s dexa ver el suceso. 
a m e r a a p o r q u e sea feliz. 

£ O , ! / ' P ^ t e e s t i el ruego. 
fc ' A Dios, o r j u a n . 
7«4«. Guárdete , seííora , el cielo / 
M0scf. Miren si es verdad , que V » 

L - p i c r d e el juicio por Don^Diego. 
v» 

para curar tu dolor. ^ ^ 
i " " " - Mosquito , en tanto rigor, 

qual ^ e d e ser el remediol 
Don Telio h» determinado 
el dar á Ine. á Don Diego, 
y hi despreciado su rurg^ 
y su palabra ha empeñsSo'; 

«Acción, 
le ha d i h , b e ; . 

^Ífl^í-A y tal desesperación ! 

Juego tu duda es c u e l 
lí '^ff^Puei qué medio h»y él i 

Bí 



I 
Moiq E l medio, de un cclctmo. 
-iuAit. Bürhiie de tni dolorí , 
yo¡ü. Pues si no roe quieres 

qué, tengp de respondcr í i • 
nft desesperes, renor, i' ; 
que en e&io hay iasáioy remedio, 
y iitarimedio , y todpj I 1 

Pues vivi iéde ese modo. ' 
il0sq. Y hi de ser pared cni^euioi 

o t ro p»ía.aqueste efecto, . 
t a licencia «ne has derdic-
de lo que yo he de trazar. i ' 

te la prometo. 
Wsifl Pues , señor , ya^' .nocid» 

Ja liviandad de Don D i e g o / 
deseando tu sosiego, . 
hallé el medio poc su herida* 
Alabéle con intento 
i tu prima Coadeía , 
que ya de viuda profes» 
Te le anda el cajamiento. 
Abrió tanto ojo á la mía» 
y muy fiido de , , 
d i x o : si e l lamc v e í m i , 
y o me veré senona. 
Y o le prometí- llevar 
donde ella verle pudt«r», 
y él dixo : de esa mtner i , 
t o n d e w ^ d e par en . 
Si trazii í ios , que en él quiXÉ-
esta esperarizais^dcí^es 
despreciará á Dona I n e v 
y al'viejo , y i su ltnage. 
C o n que lü puedes t r m c 
de tu boda i tu pUcer; ^ -
porque él por encondíf^ry 
no h . de querer 

IMAH. S í , mas n o h a l k roidfiS»el».> 
' modo de verlo logrado. . • 
3l0sa. Pues veslo aauí icxecutado, , 

como el huevo dt juanelo : 
tü con tu ptitna has de hwer,i 
que un favor no le rec«te. 

Jesús, <\vé grao dHpiK^te ! 
* yo me había de atrever 

i o n mi prima á esa v«dece»jci^í 
demás de que ^spwte enA 
CD Cíuadilupc ( t M i m ^ 

Bi Ltíido Doít Biego. 

.hl. 

tí , 

no se sabe de sU ailíencii.^'í^' , ... 
que fingirá > 
la Princesa de Bretaña. ' 
T a n sabia í^^'ié -por. sii chcil» 
dixo iqMfil.^ít*^ fcíiz,K 
de las hembras'la fieíttíz, 
y de la/^Yesjl» •olla* 
Ella , que im industria inica»^ 
por Enísima embustera, 
I s tan delgada tercera,, 
qu& se. síbrá fingir pnroai 
sin coítart? mav ttibiiOi ^ 
que permití! me U 
le haré tragar la t a ñ á F s » - -
envuelta en el estroptjo. 

N o esfuerza que eso se ajuste 
con las ciiad»s ? Moi^- NUjorj 
pues qué criadav , stñor, 
se niegan pata un embuste í 

fuan^ Si de ese modo h* de ser, 
v o permitirlo no puedo, 

j l / . q / s i h i de saberse el enredo, 
ella qué pu^de perder ? 
y ii e s t o f e escama aun,' 
hay mas,de hacer yo el |>ipeí» 
insolidum f i i n que en el 
entres tú de mancomunJ.,._^¿¿--. 

JuAa. Sin que 'u'?, ' ' ' ' 
hazlo tü . Mo.íf. Pues . caballero, 
soy y o tan pobre embustero, 
que he meijesier fiador ? ^ 

%An. Si lo lograí de esa j u e r i e , ' 
le daris vida i mi amor. 

Mosq^^üéi vete luegu , señor, 
que conmigo no han de verte, 
y vienen aquí los dos ^ . 
con mi señor. Mi sosiego, 
fio de tí, Mosq. Vbte.lueso. 

^«íj^Pues á Diusi V-líf. 
^ c n D. mo' i t>, Mfitio; ií. Offá" 

[o{q. Válgime Dios 1 
iiü iunforurnie^ esío noto, 
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iCgO, 

. DiegOt 

quien en t if bü}ía;rtie W t e i 
m a.5. eífoi es V • h n 'íJdfitiéW 
i i e ^ raueho í.horcar el voto. 

r í / / 9 « o b r i n o , esto es átewcicn. 
E i í / é ; Tijf j eso eS'rauchó «{Jrtuirj 

y o me tengo de alabar 
en qaaijto fuete razón. 

Ttllt. No puede serlo aUbíroi ^ > 
neci#nienté de galán; J / > 
y dor.de damas c s t á n , ^ ^ ' 
no es luciros-, s ino-ajirosT"; ;—^ 

biegf. Eso , señor, sé U5a a q u í / 
Itllo. Y tín todoel roundd. ÚUgo.tso noj 

que sed* mentir yo/' 
ti dixera maí de mí. 

Te!h, Tampoco os digo eso y o . 
Jiie^o. Pues si y o rengo buen taJICj 
f rengo de echar en la calle 

ia gala que Dios me díó ? 
vos lo galán, 

par ño ílabaros modesto i 
no os desiireisvos en estOj. 
que otros os alabirán. 

Dif^ff. Peor es eso , que esotro. 
Itiíii. No es mejor que aplauso os Jén ? 
J>iigí Pues lo que i mí me e;iá bico, 

par» qué lo ha de hacer otro i 
Tí//íf. En otro os está mejor. 

Y si calían en mi menem^ 
para qué tengo y o lengua í 

Para ir á k£>rr,a , i tñor . ' 
íJ/i^c. Y o .á Rffma? per qué accidenté ? 

^^^ái^'jííi^asl^iyero^ Dhgo.Rka por Dios, 
r mxté yo áalguien ? Muq, No, que v o j 
. de xad» esrais ¡nocente. 
¡'¡iicnd. Stñor , tu atención se apura, 

es en v;̂ t:c3Í refríeniríe. 
f Ttllo, E ignorarcfi 'Mi mí itrititU^ 

p w t ^ n ligara locurj t 
hijos, y o Voy á j í c a r 
vuestros dcsparhos: á Díosf i 
que aquesta, noche loá dos-Eos habiis de deíposar, 
porque estiníeis í mi artior, 
lo mi\iíio qné él oá estitha. 

i(S0 Eío e/Hme)© mi prifUa^^ 
que" r j i quiín la está mijcir.''' 

li/io. T ü , Mosquito, ten oáíúiiá 

t dé Jacómpa^aí-fóí. Síharé: 
y o losíácomffanaré,^-
como canten ajustado. ^ t á s t . ' p f ^ 

Diego. Muy cansado está mí t i o r ^ - ^ " ^ 
Utnd. Por viejo eítá impertinente. 
Motq. Aquí entro yó^ bravamente: / t » . 

ho hiy Éhás HablaV, jeiíor mío ? 
Mosquií'ój qué hay? Uoiq, Que he 

á It C e n d r a de iUeití , -^ (informado 
que á instantes espera vcrt^, 

Dfeg<>.Qüé diccsÍAíojí. Que te he alabada 
de m o d o f qive raé ha pedido, 
que y o te lleve á ^ u cas»; 
pero tü de ' lo que pisa 
no te ha> de dar por sabidój 
sino fingir un intento 
con q u í irla á visitar: 
íjae en v i é n d o t e - P i a y dudar 
que sé quaxe ti caJaroiénIo, 

J>ieg9, Puíáí caerá. Mssn. Psrt^frjf;/, 
Ditgo. $ófé de oirlo se « h ( í ^ 
j pues qué hará la Ccndesítí t 

Zn viéndome el conm Vobis í ^ 
Mosq^ Pues si temas mi consejo, 

ve luego. Ditg» E s o quiero hacer: 
roas íijtes he de volver 
á 7tpoíarm^|l cpejo ; 
«ípérame a4*f . ^ Mtííá. Mirad, 
que están mis primas aquí. 

niego. Me han visto? AlUí̂ . Pienio que jí, 
Diego. No importa ; con brevedad 

deellas me Bevpédiré: ' 
espérame-lú íllá fuer». 

iáosq. Pues disponfc dtf -
que vamos luggo. Dir^ff.^i haré. 

^ Sálen itomr é Ims. 
ífl». Aquí está Don Dipgo ,| i«man« , 

lutSi*iifies yó me quiero vdlveví 
que t í í le doy i entender 
lo que ha de sífcer mairaña. 

liend. Nunca e b o l fardé salió, 
á quien con'Ju luz da Vrda. 

Iftfw. A vueura fé .agradecida,,-^ 
por mí ámes saliera yo. 

iífBííi Cbii vuestra gracia, mi t m o t 
de néiifos tan desnudo,-^ 
solo mereceros pudo 
Un venturoso TiVOf». 



j / El Lindo Don DUgo. 
¡.,an. SupucíTo , 0 3 B Msnda , el trut» y aqueso de entre lot doj . 

de mi p a d r e f á vuestro amor, es cierto ? Lton. E 'peridlo á ver. 
debe mi sgrido el favor, Ditga. Digo , y es eso querer 
que permite mi recato. tratar de pesc»rme vos í_ 

DifQ». Si esto i vos , señora , es mueve, León. El que de n e a o la pierde, 
: > nr̂  1* r^rimarion. nti prima quiere enojarmeí 

)or qué no viene á pagarme 
os (avores que oie debe ? 

Lfon. Está indispuesta, birgo. D s q u é J 
Lco¡t. Saliendo aquí , de repente 

U díó ahora uu accidente, 
Diego. Miren si lo adiviné: 

dila por el corazon, 
y es preciso que esto sej;^ 

Íde otra vez que me vea,-'''^ 
a de pedir confesion. 

Mená, Y de eso no te lastimas? 
Difg®. Pues tengo la culpa yo ? 
tiend. Pues, quién lo hace , si vos no ? 

J^A) Dicg«- Mi talle , que es mata.priroas, 
' ^ .ifí- Mend. / Q u e en error tan (jarrada 

no ofendí la estimifion. 
Ditgo. N o lo escucháis ? lelos SOB, 

coa su pu«!Íci de verde. 
ikíf«á. Si hacéis fivar dsl desden, 

bien descansado vivis. ^ , 
Pues si vos lo consentís, ' 

yo lo conücnto también. 
Ittn. Señor D e a Diego , si fuer» 

sin mi padre vuestro intento, 
por risa y divirtimiento 
la ignorancia os permitiera; 
y os advierto , que en secret» 
desistáis la pretensioa,-^ 
ó llegareis i ocásion 
de ajaros mas el respeto. 

esté tu imaginación 1 
pitgo. W g o , ci mal de corazon » 

la dexó muy apretada? 
Uon. N o está buena, Dif^a. Y eso ha sido 

causa de retiro tal. ? 
Ella ha cumpljldo muy mal, . . 
en no haber aquí salidd, ' 

I t tn . Pues no es bastante el tener 
alguna indisposición? 

Diego. Como c$ eso ? con la UacioB 
habla de venirme á v e f T " 

lenn. A tan necia grosería, -
y delirio tan extraño,-' 
castigari el desengaña, 
que recataros quetia; 
y ahora os haré saber, 
que roí hermana está muy buCM, 
y poi no darse esa pena;^ 
n» os quiere salir i ver: 
y aquí para entre loi-doí, 
dexid empresa tan vaina, 
porque es cierto , que mi herman» 
no se hi de casar con vo.s,. 

O'ki^v, Miren el diablo : la hermani 
por don^e brota el humor. 

llertd. Qvié dices ? H'egit. O y e U Leonor 
ticHC zílos de su htlriBiaa; 

Dhgf. Pensáis doblarme i pues oof 
que eso'por lo que sentíf, 
^ s sola me lo decís. 

Jí? Doña Inet. No lo dice sino y o . 
3ífJO. Oigan el demonio , estotra ^ 

Casarm 
si quer( 
pero sa 
Si,os la. 
P e cab; 
faltáis , 
stíabicr 
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lo ha estado oyendo i la cucata,' POr Si le] 
y sale tambkn gelosa! 
si se arañio4s gran fiesta. 

Iilfí. Señor Don Diego , sitel lustre 
de la sangre , que os alicata, 
á su misma obligicion 
le sabe pagar la deuda, 
ninguna puede ser maíj 
que la que ahora os erípeñi'; V, 
pwes una muger se vale 
de vuestro amparo en su peni. 
Mi padre, señor Don Diego, 
í ca^a vqz tan sujeta 
v i v o , que por voluntad ^ 
tiene el alma mi obediw^ci», 
t r a t ó l a unión do los.dos, 
tan sin darme parte de^plla/^ 
que de v o s , y dal iatcnco, 
al veros tuve dos nuevas. 

rTTasarme lin mí , es injusto; 
mas dexfj aparte c í t a ' .q îexf ,̂ 
porque el bUíon de -obediciite 
tiéiJe.al§ua riso de opusita. 

para qua 
el sí ha . 
si vos nc 
^ no he 
y si desei 
d « d e lu£ 

^con quiei 
solo se cí rr no t( 

ahura i 
6 el capr 
corte por 
que quan 
inuriendo 
pero DO \ 
{mes doiii 
ifuestro d 

Pudo 
íias graci 
fiara disfr 
f « l á de 



^ De Don Apustin Monto, 
Í T u e ^ X ' " ; • Señora , todo enojo 
5} queréis ha de j-er fuer2a; -
pero sabed , que mi mano. 
SI os la doy , ha de ser muerta, 
ü e cabillero, y de amante 
f i l tais , Don Diego , i Ja dcudi , 
srsabiendo mi despecho, 
Vftcstra mano me atrepella. 
y p s , Dort Diego , habéis de hacer 
a íin padre resistencia; 
y ,escoged vos en la causa 
^ a 2 o n que ntasVonvengaj 
íoor^reccdme, Injuríadrae, 
qae -^é^os doy toda licencia 
para tratar mi hermosura 
áesde desgraciada á necia; 
laced cuenta que una dama 
I vencer otro os empeña, 
|«e es lance que no le puede 

_ _ ^ . u s 5 r vuestr» nobleza, 
^ 4 c e d , Don Diego , una acción, 

?ue es por entranibos bien hecha; 
br m í , porque y o os lo pido; 

^ v o s , porque en vos es deuda! 
y -advertid , que y o á mí padre, 
por h ley de mi obediencia,^ 
para qualquiera precepto 
el tí h» de ser mi respuesta: 
« vos no lo repugnáis, 
) lo no he de hacer resistenciaj 
y s« deseáis nai mano,-" 
desde luego será vuestraj 
ESíjgt-mjrad^^e os casais 

•^con quien, quando l i ^ o l e n t a n , " ^ 
solo se casa con vos, 
W r no tener resistencia. 
X ahora vuestra hidalguía, 
o el capricho , ó la fineza 
Corte por donde quisiere: ^ 
ijue quando pare en violencia, 
p]Uriendo yo , ac»ba todo, 
fcvo no vuestra 
pues donde acaba mi vida, 
iruestro dcydoro comienza. 
'^OjPudo el diablo haber pensado 
»as graciosúuna arérga, 
para disfrazar Jos zelbs, 
f ^ t í de ellos que revienta. 

nace , con vuestra licencia, 
de zelos que os dá Leonor; 
si temeis que yo oj ofenda,"^ 
os engañais, juro á Dios; 
que por vida de mi abuela, 
y así Dios me dexe ver 
con fruto unas viñas nuevas, 
que plantó mi padre en Burgos, 
que es lo mejor de mi haciendi,-
como yo nunca la he dicho 
de amor palabra, ni media, 
que ella es U que á mi me qurerej 
y si n o , digalo ella. 

litnd. Tener no puedo la risa 
de tan graciosa respuesta. 

leen. Hermana , este hombre no tiene 
sentido, y ^ n vano intentas, 
que se reduzca á n z o n . 

I«fx._Sean zelos , ó n o í c a n , 
señor Don Diego ,'^yo os pido, 
porque una dama os lo ruega, 
que aquí me deis la palabra 
de hacer por mí esta fineza. 

Diego. No haré y o tal j basta ver ^ 
como pinta fe Condesa. ^Jí, 
Señora , eso es una cosa, 
que es para dormir sobre elS», 
Y o me veré bien en ello 
para daros la respuestaj^ 
que aquí tengo y o un agente, 
que es quien mejor me aconseja. 

Inés. Pues qué hay que pensar en esto, 
para que nadie os advierta ? 

Ditgo. Pues no quereU que me inform c , 
sí puedo^hacerlo en conciencia l 

Iton. H a ) ? mas raro desatino 1 
Cifjff. Esto es ^ porque vos quj¿¡eiaií, 

que respondiera que sf,-^ 
para verníe'!libre.áfe ella, 
y ^harree luego la garra, 

inft. Y a vuestra ISííura ftecia 
p»sa el término á t loco, 
y i i?í que hacer' no me queda 

^ mas q%e,volver á i tóvcrtiroí , ' ' 
'''«l^e «iwáfeto t>s he dicho atenta, 

fcoito dlfcri'^ilíí 
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o$ querets C8»r' cotvmigb-
aunque tpi Síngr» os íUenta, . 
sois hottibre, indigno de honor: 
pcnfad , ó flo )».re&pusst». 

DifPo. QuélUmi-indigíjo? escschaai „ 
t f o l E s o . D o n . p i e § o , ís.perdstía 

de muchas veces^i hacad ^ 
lo q u e . I n c ? Oí aconseja, 
6 en mayor des»lre vues«o 
pTVsri su resistenci». 

Mí'ná. Tened D.on<D,iego| 
ut) hombre , qyé-espafí , . 
pyeniio este desengaño^? 

w,eao Hombre , no ves que te qüetnas, 
v^Leono^, porque me adora, 
es qi^ien causa ^stitrevifCU».? 

H(nd. Vive P í o s , que es LRTIPO îmesía.̂  
sawrle de U cabeí»: '1' 
esta aprehensión f pwesDon Di^gOi-, 

- en qué c o n o c d f que-tepg» ^̂  
^ fundamento, cse «fiWÍJ.V 
Difffo.Hay ro'asgraíio^íi/WleM I 

b V n o 

pues ni .veís que habUn loso|Of,;<í 
Y TA Leonor estí muerta; 
vino es^quevos, por casaros. 

. no miráis delicadezas. ^ 
M c n d . J i v e D i o s , que 

que; había la ignorancia 
¿ a s que (Tialicia en vos, Á 
d s esta sala no saUetais, 
sin ser el ültímo aheoto 
necedad tan desa^nta; ^ 
pero pues es inaiífapic ^ 
vuestra locura^ ella mesmt ^ ^ ^ 
^ l a q i j e os d é c a s t i g o J t S I Í ^ 

pííffo.Hay tonco como mi primo J 
pero á m í , allá^e lo a v e n g u 
yo me.voy á ver « p a e i o 
derribar esw QCP.desaí 
y si no Silie^e cosa,-^^ . ^ ' 
Sxas las dos. primÉlaí 
y ^.tedís. wíP quisieren, 
«pephusarí con diaf: ^ 
á mas motos mas gío^^^cta, 

el Tj^i;'^^ .ti^ne.K,^ 

I " 

ívlosqavíO , vengo - ^ • 
T o l ' , ^ e i S i l ú . 6SÍÍS, hech». una azucena, 

im.p3rta o c u l t ó l o á los criados, . 
: ^ ' S n o s 4 V ^ ^ ' ^ ^ ' m ' T ' & O está « e V 

Hr*r. Ei tonto v i ,át caer . Claro .estí esfy 

i ? m ' el. v e u e ya vesttd», • ^ - ^ 

Rabio yfii'por l o ^ f " wn buenos « 

tiab!» iüáiifo atttique no es uso, 

osq̂ ^ 1 
que^ 
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desc 
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Xh Don Agustín Morefo. 
BCTSiri ^ e es estilo de Condesáis 

n ^ e los tontos que tríen imaginido 
un gran sugeto , en viéndole ajustado 
á hablar c laro , aunque sea con concepto^ 
al. instante le pierden el respeto: 
y en viendo que habla voces desusadas, 
cosas ocultas, trazas iritrinCSidis, 
para dar í entender que lo comprehenden, 
j e dicen que es gran cosa , y no la enticodcoí 
con que si le habí as culto- prevenida;^ 
te tendrí por Condena, y entendida. 

Beat, Pero si él roe pregunta algo corriente,, 
forzoso e j responderle v u l g a r o j e n t e . : 

Vtsqi D e ningún modo , q^ue ese no es su paso. 
Bírfí .Ysi él pregunta , có^uo'estáis a<;MO, 

qué le he de responder í Mosq. E n garatusa, 
libidinosa , crédula , y obtusa. 

Bíaí. Pues qué ha de entender é l , sí eso no. es nada í 
Mosq, Acaso entenderá que ést4s preñada. 

_íf4f. DéXame 4 ffiíque yo sabré hablar culto,^ 
quando iropoFte, que no ha ser i buho^ 

Mw^. Pues él viene háeia a c á , voy á sacarlo, 
que aquí Don Jtiao también e^tá i escucharlo. 

lÍD. Dieg. Mosquito., está aquí i Ditg. Jesús, quál habla t cs.to. es 
osq,. N.O ves, 
que> es la. <^eestá en est» p i e z i i 

D í í ¿ , E s esta.? rara bellezi 
descubre por el embés! 

BÉrff.Qiiién anda en los corredores?; 
míralo, Isabel. Dieg. Ya hi hablados 
hasta el tono es delicadoj 
en fin , manjar de señores; 

es? Dííjj. Respóndelea-pris»» 
.Hí ilff/q. Diga usted, como D . Diego 

' m i señor , qujsiera luego 
i *er á mi J a la Condes». 

••ZfCriad. Y a la teneiá avisada; 
entre. Diég. El' narte lo isegurli' , 

'Í Cñdi. Jesús, gué esttaña figura I' 
tD*tg' Ya ha caido la criada: • 

Mosquito , ves lo que pasa 2 
todo caerá. Mfff-f. Aqueso es llano; 
roas señor, vete á 1» mano^ 
no caiga también U cas». 

P i í ^ . m cielo guarde esa aurora» 
Ve*t. L a vuestra sea bien venid*. 
üUg. N o he visto en toda mi vida 

mejor bulto^ de señora, 
l e j í . Q u é intentaos lleva neutral 

i tais coturnos cortés ( 

estilo de sangre PLcal:. 
señora , bueno h.e ve,nido. 

jMsí^ Qué q.uieres ,„te preguntó. 
Estar bueno quiero y o : 

luego bien he respondido, 
Bídf. D,; risa me estoy cayendo, 

y divimuJaF no sé., 
Ditg Titubien me parece qti» 

va U Condesa cayendo. r 
Btrff. En fin , veníí ru tilinte 

i mi espleodoV fugitivo, 
para ver| si yo os e.quivo 
4 mi consorcio ji>»h;U,ite ?. 

No ves „M. >5q.ii,tp, a lAibUrtn% 
con qué gracií^ msen, t -nori? 

Moíí.Púes q i é es.lo qa.® dic ; íhora? 
Dieg. T o d o aquesto es a l i b i / m s : ' 

sj, y o aquí os ho parecido P I 
corao vos sigaifiliáis,^ 
cierto q u í no Lo i r n a í g n s , 
porqiue soy agradecido. 

BÍRFF.Explicactf de una ve?, 
Hablaros de cspiciu intínto , 

8 í / í f .Puss aproplnqmi. asiento. 
Vftg, Mosquito , ya pica el pez. 
Mtiq, Ya y o le he risto trag>r. . 

C 



/ pifjr- Y o sey cebo de cnugeres. 
Alífq Ahor» digo , que tú eres 

linda caña de pesc»r, 
lAtg Hablirla i m p o m ^con Jrascf 

de un estilo levantada. 
Jlfljq. , que éí estilo acostado i. -

es para quindo 'te cases. 
/ t i « Vuesua fama sonorosa, 

con curso, no de estudiante, 
t i ro de tropa volatue::-
bravo pedazo de proía. 

-y. o (j Bueno va , adelante p»s». 
Dii? De»de Burgos .roe ha traído» 

i daros en roí un inírido, 
que -.ca honor de vuestra casa. 

Jfrff Súbito., no meditado 
vuestro pretexto colíio. 

Gl̂  é es lo que ahora te dixo í 
Diíg Que lo de contado: 

de ella desde hoy no me aparto, 
^ u t . Algo de boberfa en vos 

presume el cándjdo pecho, 
rjfff. Jesús, qué favor roe ha hecho-í 

buena Pascua te dé Dior. 
Míjfl. De risa el -tonto me apurat 

prosigue , qtie ya estS tiernas 
j)Ug. Ahora roe alabó' la piern*? 

pues si viéráis mi cintura 
por de .dentro^jm admirár» ' ' 
su'medida tamañita. 

Don Diego. 
Beat. Adusta s í , no implicada, 
rieg T o m a si fescampa , Mosquito, 
jtíflí,, Jesús ! á Beatriz aprisa 

ítñas te haré por -detrás; 
porque ú e4io;(dura mas, ' 
he deíeventac de rissv 

Í í i f . Remito^ por Jorque ' « p r e s o , 
la l o c u d o n i otro»dia. n ^ á n t ^ f ' 

V'ftg. En efecto seréis mi a 
Jfrff . Crgi iacicn habrá en eso. 
Dieg- Eso si al alma regala. 
Kí4r . Pensáislo .coti joicio a g r p t e , 
PiíC. Mita qué f í v o r aquestte l 

í h , bien haya aquesta gala l 
•EMí. A Dios.iCKS.,Hasta''nue5ctas.bodas. 
C»Má.BFavotoniolB<4f. Y a os tentando. 

ílfieg. La rouger se va cayendo, Q^t. 
pero lo mismo hacen todas. 

Mosq. Lcgrárcnse.mis cuidados; 
qué dices'de aquesta erapreiaj ^ 

Uíf¿4 Que la. muger es Condesa 
de todos «quatro costados. 

M oíq.. Ahora entra aquí Don .Juan, df, 
pata acreditar el casoi 
señor., si esto v a l este ptso^, 
^us dos primas -, qué dirán ? 

¡Dteg. Bolaverúm. Y o querría, 
que lo sepas recatar. 

P i f í . Ya'bien puedes empezar 
4 lUtoarme señoría. (Dcnns. su medida tamañita, •j,,,- n í a Mateo Benitc. 

p e q u e i mí él ^ t o S y ' a ^ u r c r i a d o T q J í ^ , 
dos d í d o , demedia vara ^ ^ J o d o Í : é s c e ? . M j í i í W p i L 

om En. eso no hay que xludar. ^ ^ ^ ^ ^ ^̂  ^̂ ^̂ ^ ^ o,^,.Ghíisto bendi to^ ^ e s d 
Don J u a n é e s e que no es nada: hay 

Vesq En. eso no nay que 
Dííff Y a u n me ll» achi.ci despues. 
Mtfq- ;Mas la, media vara es 

de vara de torear. 
m g . Eso en-torear , no hay hombce 

c c m o yo r con: un ^ftpz ^ 
cn 'líurpos salí una vez, ' 
y ternbiti él toro mi nombre^ / 
y o ttic anduve por allí J , 
en la plaza hecho un Medoro, 
y i>o o f 6 .llegár el toro 
á trtintfe pasos 'de mí. P 

ilPí^. Bravas Y hasta el fan 
nir.gun rociñ ttiB^mi^tóí 

JMeííf. Pites si'á tí nó te alpaníó, 
seguro citaba el rocín. 

Dií^, Paréctme que un poquuo 
vos ciMÍs de mí pag»d». 

,, __ < 
pnmo de aquesta stnora, piens 
y zeloso ? Díe^. E i o h a y ahora í Juan.P^ 
•pues requiriré. J a espada. Dkg. L 

;Masq; Y qué "hetuos d e hacer con eso ? p 
.Dieg' Vot6:iíiyi0Si si n^e'habla t n nadaj ü i f j . T 

que S .LA P I J M E R c*ichíllads _ J H J W , P 
- le V9 n e ;.<romo qucscí. 

.21oíq.Qiié.filfes}vi.lienteí Díf^. Los Chine 
son cnaBQjjPíírí roí. 

Ay M ^ t e de Dios Iqdéísquí;. 
se uiatin c c f c o eochlno?. (priejaj 

¿ O, 7Kj.«i.*5iempre -c«ñxa.s'aha di hibei 
pero Don Diego ,, aqtií cíCai?? 
pHCS qtté en casa buscáis 
d« mí pt itna U Condesa S 



^e T>Qn Agustín M^m-. f a 
I [b mifl^n A 

O, 
ntitnse» 

te, 

asibodas, 
ntiendo. 

? 

rria^ 

entra. 

3 bendito' 
ada: 

)ra? 

con eso ? 
1,'tií nada^ 

Los Chino 

étsqufl 
(priesa 

la de habí 
i?? 

D'm. Y o . % S{. No Ib puedo, cxtr, 
á i r í f ̂ uan. No ha beis.escucha J o l 

Dieg. Vive D,os,, que me he túrbido, 
y r o n q u e responder. (tiro 

No hablaul Mosq. Yb,;;eñor, de un> 
con mi señor iba al Prados ' 
y aquí nos hemos topado 
por la plaza del Retiro. 

Eií^. CiuéáiréiMorq. El diablo lo fraguas 
de quitn me parió reniego. 

^ r quáno^mehabíais, D . Diego? 
Mosq. Tiene la b o c t con agua. * 
•^uan. Qpé dkeslMosq. Que él iba aprisa 

mU^a'^ A qu é se eíltról 
Uosq. Y o , quando, sí í; qué sé y o : 

los dos íbamos, á Misa. 
JUAH. Villano , es eso burlar 

de mf ? Dieg. Ya yo me cobré, 
y así lo remediaréí . 

J"an ».yo íys. vengo á buscar, 
vxx?á mí? Dieg. A solas os quiero» 

"hua. Pues por mí , y o solo estoy. 
títeg Pues vete lú. Mosq. Ya me vovj 

clavóse este majadero. 
Juan. Y a esta.mqs solos. Dieg, Don 

yo me caso con- mí prima; 
que aunque ella no nje merezca 
en efecto ha de ser mfa, ' 
Y o en efecto , como digo, 
vengo a q u í , porque en nií vida:! 
por Dios que he perdido el hilo 
de lo que decir quería. , 

7".*"- Proseguid. Dieg. Ya voy al caso; 
**l5^mcmórra-es qucbiradiza. 

Desde Burgos á Madrid 
hay quarenta leguas chicas: 
pienso que hay mas, no, n o h « y t * B t « , 

J v m . Pups eso á qué se encamina ? 
Dteg, Las leguas no son del caso ? 

Pues el camino, i qué tira ? 
Djíj . Tam poco importa cí cam¡nor( t r ivi 
Juan. Pues qué importí? Ditg. Eso no es-

en resolución ? pues »ltb, ^ 
señor íTiio, yo querú 
saber de v o s , i qué intento 
entráis en cas de mi prima ? 

Pues por qué lo preguntáis ? 
Dteg, Por qué ? la duda es muy lindí, 

porque he de ser su marido. 
Vire Dios, que U salid» 

4f, 

que ha buscado , aunque c n g i a o , 
que yo deseo acredita, a 
pues lo, hace por deslumhrarme,^/ 4 
á un grave empeño me obliga, V . 
que aunque es necio ,, «s c a b j l l e r o . ^ V ^ 

Aw iSwf 

y Dtfg. No habíais i me dais con la misma 
puéí yo esto vengo í. saber. / ^ ' 

J t u n L i pregunta es tan indigna, í 
que no merece reipuesta; 
pero si ha de ser precisa, 
y o o s l a daré. Dí'í^. N o , tened, 

, que y o rengo en esta Villa 
mis de quatrocientaí' Damas, 
qiie 4 mí casamiento aspiran. 
Y o os lo digo , por si acaso 
vuestro amor á Inés se inclina,-^ 
que yo alzaré mano de eliai 
porque^ yueítra bizar ría 
me ha enamora do ^ y no quiero 
que os dé mi boda un mal día. 

Juan. Y o os d i g o , que no os respondo. 
Según eso , vuestra mira 

no debe de ser á Inés, 
sino á Leonor. Ju.tn, Esa mism» 
es la. pregunta pasada, 
que ya teneis respondida. 

Dteg. A h , c ó m o os di 1^0en e l alma l 
en los ojos se averigua: 
Leonor es U que os abrasa. 

Juan. No hagais vos respuesta mía, 
la que yo no os quiero dar; 
y SI el negarlo os irrita, 
ya os drgo:: ; Dieg, N o os enojéis, 
que aquesto por vida mia, 
es querer ser vuestro amigo. 

Juan. Mi voluntad os loeit ima; 
mas no hablemos mas en esto. 

Dieg, Mi duda está concluidi; 
quedad con Dios. Juan. E l os agtjarde, 

Dkg, Y entended , que en m i caricia 
teoeis el lugar de un primo. 

Deuda es de mi agradecida. 
N o es nada el eqaivoq uillo; 

mi ingenio es todo ana ch ispaí 
quedaos , no pascís de aquí. 

Jit*n. N o roe escuseis que y o os sirva, 
Dieg. Y o os iré sirviendo á vos. 
Juan. Y o he de lograr esS dicha, 
Dieg. Ah , qué bien que se ía pego f 
Jft*a. Y a él rae ha creído k p rima, vjse, f x 
^̂  ^—~ C a r - -V,: 
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s,o íindü 
l/^Eáhn l^faqulto , J Btdtr'u ie cruda. 

y ' ^ o s q . D i t a e quatro mil abrazos, 
A { ingeniosi Be»triciUa. 

I que has hecho el papel mejor, 
que pudiera Celestina. 

B m . Parecía yo Condesi'í 
híoiq. Qué es Condesa ? parecías 

fregona en pañbs mayores. 
Y si él c r e y ó la p o s t i « , 

en qné ha de parar el cuento? 
iiosq^ Pues eso no lo ¡inaginas ? 

en que te cases con él. 
Í M t . Y o ? Madre de Dios b e n d i u l 

primero fuer» Beata 
de aquestas arrobadizas. 

Vosq. CalU boba-, que D o n j u á n , 
que es i quien le va la v i d a f ' 
lo ha de ;pagar por entero^ 
y de la paga , 1» liga 
torrarás t ü , y yo la media. 

Bf4f. E s o de U media explica., 
perqué tiene muchos puntos. 

l i n a Entremos,en casa aprisa, 
^¿,-que aquí en Í J ^ ^ f i ^ e s t a m o s 

i riesgo de una'Vtinida. 
Utat. V^mtTS , n o w e wca el vieíjo. 
Morq. Y hemos de entrarnos i'frtas^ 

no me díiás un abrazo2 
Vtat Y quince Mosq Com eso envidast 

Srf'Jí D. Dkgo , y ío"gel9s ibrA'^itdos, 
y ^ i r g e . Gríndc:cropresa he constguido, 

y cfca-parme iu¿-grí>í dichi; 
' y pero qué miro I Beift. Ay Dios mío ! 

Don Diego , y áletra vina 
•nos ha cogido. Mflíq Jesús ! 

^ ^ i f S f - O estoy loco , ó juraria 
^ ^ ^ que eí ja'Condes». 

Sf4f. Villano, DÁle áMotqmíf. 
á mí erigiñarme querias't . 

viven Jos .cielos, traidor, 
que er» hie de vergar mis iras. 

Kwq, Qué haces , mugtr del demonio í 
Scáf, ^ r a y d o r ; , t 4 á engañarme ibas í 

i uhi m u g e f d c m i euado 
/ U finges Ílevoiíaí í 
Dííjfo. ViVcn'los cieíos q o c CS ellA "! 

Señora , pues qué Oí irrita 
este picaro , qufe os halío 
en una acción tan indigna, 

y en tan ¡ndecciítetrsgie^ 

Siendo vue1TtirTamalítia> 
lo dudáis-, mal caballero, 
que <on aleves caricias 
.engañais nobles mugeres ? 
' E i bien robarme la vida, 

5 prometiendo ser mi esposo, 
estando con vuestra prima 
para desposaros hoy ? ^ 

Difgo, Señora , qi^én tal méntíra 
os ha dicho? vive Dios, 
.que sabe ya la cartilla. 

Mtsq. Remediólo bravamente. 
£ e 4 t . Y o lo sé áe quien me avisa 

,de todos vuestros engaiños, 

.'titilo. \ 

y 4)or ver vuestra maliei» 
con mis ojos J^hcvenido 
llena de ansias y fatigas, 
rdisfraz'ada , y sin respeto, 
•donde he sabido que es fix» 
la .boda para esta 

U o s q . O gran Beatriz, fondo en t ia 'T '^ 
Vitgo, No es nada lo que obra el ta l i^ 

tomen si purga la niña. af. 
Señor» , viven los cielos, . 
•que aunque está >ya prevenida, 
es sin mi .eonsenamiento; ^ 
y -porque quedéis vencida, 
yo haré aquí un remedio breve. 

Quál es I Dugo. Daros una firma 
con tres testigos. Bí4t, Pues yo, 
qué he de hacer de ella cfendidaí 

^Ditgt. Sacarme por el Vicario, 
«.este tio me da m s a . 

Mosq. Esto es peor^í^ue en mentitíBíf 
[irrt'^niíñtencia &xa, 

ha dé cumplirse el refrán, 
iriíjo viene, BíJf. Sería 

gran desdicha , que me viera 
en una acción tan indigna. 

Ditgo^ Os conqce? Btdt, N o ; rtias basta 
iquc me vea- Dif^o- Pues aprisa 
escondeos. Beai. Donde puedo? 

Dif^ff. Di'cras ide e'̂ a puerta misma. 
jtf/tt. T o d o es detente ¿n un riesgo: 

mirad que bíi hohor peligra 
en que ninguno me vea, f f -tií». 

Dhgo. Si viniérs AtibaUbi. ^ 
>y Mootrtuma ,110^05 viera, 
hasta crtsurflic la vid»; 
dlsimuU t ü , y fiiijamas, 



Di pon 
que ba*íbanfl4SS-áe irr-iba. 

lÍ9sq, Pienso qúé'él Viejo lo ¿ a visto^ 
^ que trae acedadla vista. ^ 

^ /^le Te/tó.'Í5. Diego? Dieg. T í o y senof 
^'^ItUo. Es desecha eSa alegríi i 

• Paréceos acción decente, í i 
' que en casa de vuestra -prinüi '' 

habléis con una -muger' ' 
tapada y la tarde tuisma 
que con ella os desposáis ? 

Dieg, Yo muger ? Mesq. Ay Beatricillaíl 
que aquí di.ó íia d Cnredo;. 

TeUii Negarlo-, es buena sálidá, 
acabando yú de ver, 
que ejtá etif áii Casa «scóndidal 

Dieg. Mirad , señor , que es ehganoj 
Ttllff. Vive 'Dios-j q ^ si porfii 

vuestro desacato í y o 
' -k he de sacar. Díeg. Poca prisas 

porque esta cisi-es^vedada, 
y esta k guarda á la mira. 

Telio. P u e s á m í me decís eso ? 
tiieg, A v o s , y á vuestrais dos hijas. 
1 eilo. Yo no he de entrar en mi casaí 
pitg. A eso ni v o s , ni mí tía. 
Jello. Villano, viven los cielos, ' 

que-de tan grandeosadía 
tomaré satisfacción. 

Jiieg. Aunque perdiera mil vida^, 
no habéis d« ver esia diroa, 

Emfiuñ^n Us espudit-s. 
7ello. Pues yo haré qué lo permítits. 

! Inés por U piten4 del m(d\ 

Inés. Padre yíeñor , , vos b espada' f 
^ « / j . Don TelIo , sqúí eirá la mía. ' 
rí/ío. P m cíitikü que intento. ' 

scbrfiD.áílmas á mis %áS.' ' 
Yug. E í íprfs feof , vil'é t i .délb} ' 

I que sí Dort JiUn v'é'á^jtj jjrrtnjt^'olsá. 
Ff '^io tiene sáh'da^eHaticc. ^ ; ' 

Vilismp , á-esri flftugétéilU-^^^ 
T sacaréiyu de eíte médo, 

fJ?if¿. Detente , íeñor^ y nvirí, , ' 
que esta dima e$ dé Doíi Juaft ̂  
con mutílio é b t r e r h o f y pelfgi^- ^ 
su honpr .y su vid^ en esto.' ' títíía. 

iTdlí^QnieHt^i Éíito'daTnáVotí^.EstíTnis-
í o ^ A h tiaider , qué esloqú« e'síítícho! 

Mbretú» ai 
lello. Buenal»r intentaba y o í • > 

turbado me.iha la noticia^ \ 
cuerpo Be D & s , nadixérais , 
que iquest muger venia 

. á ampararse ^vos de un rieígo; 
llamadla , éádoí aprisa, 
que yó-JOf lguarda^íiéíta estpictdii 
tapaos , scñoí» , y segutdm t 

Dieg. Señora , Venid tras j n ^ n ^ 
perdonad señora prima, 
que y o con .quien vengo v«ngo, 

V4se COH- HÍ* Pupadii f tr deUtít We <fí«f. 
Jrfffí^. Escapóse Béatricilla: 

salto y briaco de conteii ta. 
g-eUo Detenei^ yo a h o r i á Düff J t i á ó ü ^ ' . 

porque no pueda seguirla,' 
será lo mas inSpoetante. ' n 
;Don Juan , fuefzi ef que yo í ig i 

Don U i í g o , por í i aoasft 
en este empeño petigía; 
qu«a'aos'v©s aquí, EsOtíuer* 

íait^r •^yfti la deuda" miaj,^ 
sabiendo que van con riesgo. 

que pata la acción misnia 
os he menester y o aquí. 

Juan Siendo as! j aq'uí e .̂ á iai vid» ¡ 
para srriésgaría por'ín .. 

J í í ia , Mi amlytad-tíí vOí- p fi« 
'hasta qiiie'él es v+ o 
lc-gyardir4 «ta-^sq ina, "WM,:. 

jftfíB.'^í'nes, ¡iRrí r á e s t e \nc€ 
quedí . fe'tópadefeida, -

¡inei • es<i it* 
-- . no lo .podrás^ ingrato, 

n/eg'uir nííéhtraí-yávl*^, _ 
•jl" Qt»ées,lo que dec ís , senoiii^l 

iSlffticibn'^.eív qu® iiBigitía^ 
.. ue la'tdr>'gl'ut3á<fifte«í,fi ; " 
6 ue noHiay'lüz 14 com^ita^í 

iiflí c Pcrohá^l'Ug'c^iaFffMtahr^íi -
y ••'bien p e t a ' ^ ' i V f t r ^ t í ^ í , 
pu • es ta'lí'iu'dSsetf&íoiC rl c : / -
y tk-^tíi W. ' íat tvfi í iajfoí 

«que 
i un;ho " Véí' ...^ cnC u-, .av 

cncuticr to teniaí? 

TjtJt e í t l :¿lí'{yt4(fria i ^ f fideti^' 
•y su liviii^daai pfitóica.^''-' " ' 

Sentirá , viven foi' ctétóiti 
que 3^g«no dcTCiíS malíciá^ii 
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2 9. 
no puedoeBtcoiiw:íaiq»l€*:a»<« 
ni sé de quéise-.ortgnía.íírr! oí : un 

Ittts. , 
de su tramoof jii . -
y y j unas, í i 'ese^íí 'a<ia, i . ; ^ . i¡ 
negíndom^loiiríla *tsta? - tibe sil 
telflLdñé i aubciiiEi/aliidecirlo- 3 , 
mayor flntpe^o?se agv'ñ j > ^ : ^ 
Piérdaselo que se pierdi,! iti ' ' 
donde se pitrde mi vidi; 
esa dama, que 4su;áfnparp'. ^ 
aq u t • í Dttii. D ií go le - o W iga ,̂- ' & 
tú eres de-qliiciv ia. recata ,̂ i : . , 
y ílU diTítí^c retira; . - Y 
y pucssaísé un íbíastero,. 
que estan tuyi , que peligra^ 
hallándola.m.CQn otro^ tn 1 , 
iniía 5Í fis tu alevosía | 
t a n " r e c a u d a , q u e al v c t U , ) , ¡ jQ í 
de mucha ,luz necesita i ^ , . j 

7«4fl. Qiys/jseñprar-ilpw. Esetí^vío,?.. 
7»rfB.Tente por Dios. rae ifruai. 
1. Pues no rpéoiíisí t»f;.Qiié he de oirt:í 
7 . Q u e h i sido ilusión:-Íflíí. Mi dichi. 
luán, diién.te ha dicha esos engaños ? 
IncssOon Diego.„ que ló pubUfa, 

y yo que lo vi, "Juárt^No sabes 

harás, Doo]uan ,Áue en tni ofensí, 
pise i despecho la ui.. 

iHrf». Vvve rqwe .este necia 
h» de costarme U v>daí p 
iré áí buscarle, y i ver , 

de dfln^e nace esíc cnigpaa. . > 

L Í 4 F . Y A S E R I A D . PÍ4SAR ^ T U ^ . 

arriesgarme 4 otr̂ x cuidado. 
no es, • 
Y o Qs he df-
y sin lesioq » Vive? Di^?^ 

UMf. Mpsflu\5p, qu.^ii^roos ¡̂ e haccp 
sf é l d'a en este desat ino 

^ Hsíí. 
iino arrancar acorrer . 

El Eifuío Wo^- ^i^^or 
¿íitt. Por sí ivi't» toe íoíiííi. ?p 

00 lie sabrás lü ipartar i 
itíJ^. Ñadia se; sabe librar 

d-e un bobo jtfino otro bob®. 
nie¿. Secre.to, para conmigo? 

qué te diceVMoíí,Qye: va ahprt 
la Cpndesa mi, señora 
muy asustada contigo. 

D'ug'. Eso es.tomarlo al re béíí. 
pues no voy yo á defenderla, 
aunque venga contra elli 
el armada del Ingleí.íc, , 

Uosq. Es que. esíais junto i k entradtt-' 
de su; casa, y si Jps_ dos 
llegaisv la verán con vos, 

Vieg. Q^é iinpoKa , si va t<a padl? 
Hesq\ Pues si ven á tu beldad 

seguirla, nó, es cosa cxp;resi,. 
que han de.c^reet^que ÍA Condesa ? 

Diig. Ési es la puri vetá'íd;; 
pero si dexirla intento,'' — 
quando de nní se ampaijó, 
y sucede aigo, estoy yo 
obligido al' saneamiento. 
Además que í'uera aceioiTi 
llena de incivilidad. 

B<4t. No veis aae eso es nec edad? 
Ihí^. Mis quesea discreción, 

vos no os habéis de ic s i n ^ í , 
y creed , si esta no bvsta, 
que he de acompañaros bastif 
el postreer miravedi. 

íítAt, Ya qie estáis d€teT®in»d£>, 
venid , pues eso qucríi^, ^ 
y á U puerta no llegueis. 

D»f¿. Ño he de ir sino hasta el estrado, 
no lo escuseis. Mm^ Ga»i- da Pablo. 

Bt*t. Vos en mí casa tras mí ? ^ 
Difg. Rué» q^é peligro hay alií f 
Motq- Q;iésé yo lo que híri el dublo? 

por aquí la he d? encapar. 
Señor * advierte pna cosa, 
que esta Condesa es golpss, 
y esto lo hace, por ent rar 
$oU po ese confitero, 
á comprar sin; sustO'« 

rDíí^. Tiene lindísimo gusto, 
á esoeotraféyo prtoicrp. 

Míí^. Llevas dinero Ni 
Mffí. Puesá qué hií ds entcif 
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vifg. Pues qué r r í g o en eso^ha b u i j pues:a^uf tebc ílciMtdiiy; 

Mi 

l¿osq. Donde e*iá lu réano franca, 
has de consentirla , que 
pague lo que.i comprar v a ? 

* Eso,dudas í cUrOiCsiá, 
que se lo consentiré. 

Vesq. A la^Ccjjdesi 1 Dit^. Puesnoí? 
eso quieres que Ja arguya ? -

ni aun.á una criada iuya 
' no se lo estorvara yo , r 

í íw? . -Qué ditfes ? que eso.es.qucdar 
en una acción afríDtosa.ir .j ,, 

D/í^. H c m a n o . , si cllj es golów^, • 
. téjí^olo yo de pagarlo ,3ÍC í 
iiosq. Aqiíejtá es cesa perdidaí 
Beat. Ay desdichada de roí ! • i 

Don. Juan vieije por allíi 
JJojij. S.u prinoo , pese á:qi¡ vida» 
Uií^. Q.ruién? ¿íeí^.D-Juan de par en par, 

Jiosq. i r n c s , y m defender, 
que no nos'pueda.alcanzar. 

y ^ ' n o puedo alijarle, 
ii acaso'víene muyfuerte , 
quéjiede:h9cer?,Afí9vD»Fle'ra:muerte. 

Dífj- Dade la muerte'í Aíoíij^'O-njatarle. 
Y si 150 trae mait humor, 

y detenerle por bien " \ 
. piítdo ? Moíq Matarreítambien, ' 

T í ' i .Pues rranos á la labor, 
íféi/. No permitáis que se.acabe 

tdearriesgar la vida mía. 
Vá^qiíe'vjiesiñqrfi^ , 

cíto,y:peiy$ando flc^be, 
t)etcnedle bien. haóg, ^ 

, JMflĵ  Ya pcdeff os escurrir. 
DetenedfJe sin rtjíií . j 

"if 'üg. Siinrímí-je i3ti«íré.f, j I îp 3 
ilisíj Arran,que.rn&s;í|cprí^r,r, ; p 

n-.iér{ra/élaus!d»'i?n 
ycAr. (VOiyidte bftbp.r; i 

Nr.f^ífloCf ífaía ifi,'Mger. ¡V f̂g, 
A n,uchptqui?do empeñadqy,-, 

1J cj t g îjrií̂ , y p 
rrrf-bÜfteiCfcjjp^ráí oí:^ - oa 
r u c Mtt^moífírreíí^p 

iD. Jvih. feifefí'rt^ .dgtfíAají 
cc nita} 
t f eonnicó que, eí! v?|dad ' ; 
lo que Im cixo Dcií l i i t g o : . V 

. «V 

f 

he de averiguar su incenro. 
!Dff¿. H o m b r e , mir» Jo queihíces, 

que vas andando y mujiiendo. 
Señor D.Dlejgo.?J3»<g^fD:. J m n , 

qué 
Licg. Como rio,paséis de aq.uí,'^ 

ser.é muy iesvídor vuestro. 
Decid quéfeslo que ó i ocurre. 

7«<»»- L o que yo deciros quiero, 
aquí 0$ :1o puedo decir. 1 , 

tDieg. De vida 50ÍÍ.según.eso. 
Juan. Vos iifthcfeidiíihopelante 

de vuestra .rprimaL y Don Tellj?, 
.que aquella muger tapad3,n 
qué ahora os iba siguiendo,'^ 
la recai^ibais de roí, 

•por importarnac vu efnpfñOi 
Y o sé qíie esto es/iraiposibie, 

iporque^yb en Madrid do t e n g a 
imuger que pueda.importariní;, 
itíi pqr.amor , ni.pordeudo: 
y siendo.así que es fingido, ' 

«de.yos entender pretendo, 
para qué'fin lo firigistéis ? 

:Hsp'€5;p,eof., v ¡ye ef, ciélcg 
;pcr que..si .él ft^er»',uas ell^, 
íle.niatar^sii)itreg]e4íQ, 
¡porque ya lo,había pensadqj 
peró maiarle por^enp, 
no lolhe ipetjsado -̂ yjno es'Tácír. 

decís tQieg. Ŷa voy á ello, 
Seitor,:Poi> J a j n Í/o,clixg . 

•a,<nyrtHo esf junpdecq,. , 
paia eiic»p3rir,c,cíe,ai|jy^ " 

levvverdad ,-.y no lo niego; 
per.o eío¿á ,V9s,j(qiJC,^95^mporta ? 

tan , 

ííJtfelVí- i k f i I s ¡si^ds^ qúéies falsqy _ 
y osrasegiLf^^^^fg; • 

que la <¡f ĵ iqî  « % q u e es^, . 
: SI n o ly q ^ ^ e pu efclOj' It 

Díf^. P u e s ? 1 ^ e.v'pué.bI,o aráso f ' 
Juan, Î s f'art^ dffiél ,'qúe es lo mesmOé 

4i 
I 
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J 



US iiauvi^ uc uoi.li. , j ' 

ol Obiigo á ellóii que M reñimos por 

"ISl Lindo-
í3itg, D . J^jiff I wfcp ntfo^ íffl p<jru 

mas de qtje no tengi^ zelos 
Lecmor d e lo que y o dixe, 
como os vuestro.gííanteor 
reii)'¿d»ñ(íp esto h a t r i 

Jnan-t-Ya no e s pido ñadí' de^eS*?; 
Vtig. Puei veis aquí q«e lo dixiei 

que es la verdad; qué remedio 
3ttrt». Que vos habéis de decir 

á todos los ' ' 
el intento 
y que yo os obligo 

pirg. Mo^s )i»di h aóadidura 
del ¿ectr-vos i eso es bucno^ 
ántes tnc volviera tnorov 

JuAti. Pues aquí no hay otro medios. 
tg. Pues mas que nunca le haya: 
bien quedaba yo con eso-, 
para ir í k plaza en Burdas-
á Rabiar con los caballeros,. 

^ que í l tdro de las dos-madres 
no hiciera mas ruido entre ellos. 

•jKrf», Pues como habeií de escusarlo í 
D\fg. C ó m o ? pop D i o s , q u t m e huelgo: 

usted roe tiene pcf ranai,' 
can diós manos y diez dédesi 
con cinco palmos de esp^íi -
y libra y medVa de azérb. 

' jum. Pucsaguardad , y veamos 
si es roas posible otro'medios 
cía TOiigerps Importa?' 

Y mucho ; y i t » sef cstH^ 
si ella no tii<; importa', i ' t íUlof 
le importo yo , quí'wló-mesm»*^ 
Teneis roas que prígtmtar-? • 

nuin. Pues sí vos sabéis que es ci tr to» 
que ella no me importa '^nlj , . , 
¿adíe £ entend'er í Don T é l l a . ^. . 
corat) artSó i o coi» in4u!ítru¿ 
quien pirV qüc^^cdV'«tc> ' 
se sepa, qu¿ tro es rtniger 
con quien dcpeíndeñdaíengo. ^ 

Pií^, Por DifJ^, que la haciamos btfcni. 
que tiw: pida-^df taajsdsVó, ' ' 

v í l e u e eV'díatjlo él Wcf toi i^ " 
yo^no sé corñ6'«Ub"c)yó; ' 
porque to ¿lixe bien quedów 

Jtjin. O s parece' esto mejor í 
Vos tenéis eQtendiraíenWi 

ytf manifestar la dwía l 
no se pide eso i un g»H?gp. i . . 

Juan. Pues D . D i e g o , aquí no hay modo 
de escusarse nuestro-duelo, 
porque yo no he dé apartarme 
de v o s , sin ir satisfecho-, 

pjígi Pues venios á. m i lado, 
que ye.os doy licencia decso^ 
como durmamos aparte. 

P e r ^ t ^ ^ ser riñendo, 
Dií̂ -v Dios,. 

que si reñimos por esto, 
se Ka de enojar la Condesa^ 

D . D i e g o , esto es perder tiei»po. 
Dieg. E n fio, hemos de reñir 1 
lúa» . N o tiene el la-nce o t r a medio: 

y s i h a d e s e r H - D t í í . A g u a r d a d . 
Pues qué quereis ? Dicg. Q y e p n m e r d 
protesto , que soy forzado, 
porque importa para- el cuentOa., .j^ 

iHin. Eso i mt nad:i me importa. 
Válgame Dios 1 y o me entiendo. 

luAn. S a c a d , D . Diego-, U espada. 
Dií?. C o m e n z a d , dicien do el Credo, 

y abreviadle. Para qué? . -
Dita. Por n e daros hasta el tiempo 

.c la vida perdurable 
Eso ahora lo v e r é r a o s , « i 

¿ . ... j r^rimio^D. Jttin' 
lU' 

v o s , como cabsUefo, 

tuan, ~ —. 
Í4le tütnd. Q u é e í esto,primo 

Los dos tenemos un d u e l ^ 
que nós obliga i reñir ; /jü^^TK 
y v o s , como cabsUefo, 
no nos lo habéis d ; J C i t í l d í a i * — í j j t 

ilíBíí. Si es justo , y o lo prometo . ^ 
JaxM. E s justo, y él lo dirá. 
Difg. N o es sino injusto, y muy ncciisí 

y o me he de e$ca(>ar del lance, ^t 
enredando én él á Mend ot 
primo ^ © o n Juan gilantea, 
comtf'kuxtaestra su-iiuento, 
á nuistta prima L e o n o r . 
Y o , pc»r sali"" sin empeño 
cou a n l mttgcr de casa, ' 
queriéndtíli^ vcP mi suegro, 
que eran cosas de Don Juan 
di-5í¿'S"rt»t íro en secreto, 
HegKHab^M^csta ocañón; 
poR ^alif éfc' élla'^sin riesgo. 
D e esto vesuTraw, sin duda, ' 
que Leoffor de él tenga «clos, 

a Z ^ S ^ á k i J ' : 

f éf par 
que esto 

' i f^q 

j é W ^ s p s 
que yac 
tío teneii 
y aquelk 
Por quéi 
de reñir 
de ser lli 
el ser llai 

"Ítitíf. Pues 
atnd. Porq 

con Doñ 
ííendo » 
J pues e; 
salganao! 
que allí 
me satisf 

por lo qi 
ántes de 
me la hi 
y o os de 
roas ya 
no os q 
•unque< 
porque 
q u i e r o , 
sepáis , 
Bo OS sai 

Utti, Si es 



•d 

}'do 

I Di AgHsm Moreto^ 
y 6Í p»rt u t i $ & « r U , 3tt4». Y a os rcspMdo . duft att pueio» 
que « t o no pued* $«r taénoj, Ueni. Pues r t m o i á U o t n p i ñ » . 

íTc que r o me o - ' j g » . • . j U 4 l e Tí/íí. T e n e d , dónde Vais D . Mendo? 

' " / l l y Mutni. S e ñ o r , y o í Don Juan al Mtnpo 
, s e n ^ D o n J u i a i / / / á divertirnos l e ruego 

que y* con mi primo el duelo ' que Tamos, y este favor 

que yo 

j|?)líf^sperid 

no teftcis, sino conmigo, 
y aquello es después ds aquesto. Qa . 

«7. Por qué? Ut»d. Porque habieado « a -
de reñir en dos empeños^ 
de ser llamado , á llatnar, 
el ser llamado es pricnero» ^ 

Juan. Pues TOS, por qué tne Uaoiais 5 
Mtnd. Porque yo á casarme Vcbjíí 

con Doña Leonor raí p r i n a , 
^ siendo vos testigo decUof 

y pues esta quexa es jusMi 
ssIgaiBos al campo luego, 
que allí de esta siarazoft 
me satisfará miaceroi 

c^uexa que teneií 
• por lo que dixo Don Diego, 

)0 . 

n e r s 

i o . 

o, 
n 

Jmní 

tntes dcllamarnic al campo, ^ 
me la hubiérades propuestojí'^^ 
y o os dexara aquí sin ellaí 
mas ya llamado al emptíio, 
no os quiero satisfacer, 
«unqueera razón , y pueda; 
porque después de reñir, 
q u i e r o , que TOS satisfecho, 
sepáis , que por no escusarlOj 
RO os satisfict pudiendo. 

UIBÍ. Si eso es así , y os lo pido; 
sMíirDiSa incs ) iimrr—• 

luís. E s o pata , Leonor . 'Don J u a a , iograt» , 
me pagó con tal trato 
la f é , que me debía. 

t f i n . Y sabes tíi si la verdad icrf í , 
lo que dixo Don D i e g o í 

ints. Mira tü si es v e r d a d , pues ic fui IveS^g 
7 en su traición vencido, 
aun no me ha vuelto i ver . 

l^fM. Eso habrá « d o , 
porque te v i 6 irritar de su porfía, 
y tü que « o te vea l e . h a s mandado,-

f«í ; .Si por eto no ha vf tcko , Leonor mía, 
6 no sabe de a m o r , ó culpado? 
^tt^i^n sclos que despidco al amaote, -
» a n c a habla t i corazón , sioo el «fnbUBtC^ 
aroijfLfcjwr, por « i átóo, 

• - h 

recibo deél . J M » . YO OS lo d e b o s z r 
por sorvirot'á esto vamos , 
si dais licencia, Don T e i l o , 

tellf. Y o á Don Mendo he menester, 
y de tal divertitaieato 
siento estorbaros el guste». 
E n lo que o í , y lo que veo 4 f , 
flá sttí semblantes, c o n o z c o , 
que iban los dos á algún duelo: 
estorbarlo aquí es forzoso, 
hasta ver el fuodimenco. í 
Don Meado , venios conmigo^ 

Ueni . V o y , señor , á obcdeceroj ; 
forzoso es disimular 
por qoi tío nuestro intento. 

Sois atento : yo 0$ lo estimo; 
mas ya faltaros no puedo. 

Men4. Y o en pudiendo o* buscaré. 
jH4it. Forzosamente soy vuestro. 
TcHfé Q u é es lo que d e c í s , Don Juan ? 
Jutn. Me despido de Don Mendo. 
JTíí/a. K o os despidáis, que tambicK 

á vosos pido lo mesmo. 
Iré gustoso á serviros, 

TfUt. Así asegurarlos quiera. 
Venid conmigo. Y a vamos, (VMÍ, 

Mend.Lo dicho dicho.3«<». Ssto ofrezco. 



Bl Lindo Don Die¿o. 
be visto cara i cara el desengaño ;^ 
y pues yo de mí culpí soy testigo, 
ie logtaié , ionque sea en mi castigo, 

á mi padre no tengo resistencia, 
í mi decoio es U ley de mi obediencia; ^ 

i esta atención , aun de él correspondida, 
por no faltar, perdiera y o la vida. ̂  
Pues ya que de él estoy tan agr^viada^ 
con mi muerte he de verme cai t igidi : 
h o y á Don Diego le daré la mano, 
si tarde he de m o r i r , alivio gano; 
pues solo de esta suerte 

Ir putdo abreviar los plazos i mi muerM. 
ít,n Pues caso que Don Juan te haya faltado» 

- casarte con un hombre tan privado 
> de razón y de gusto , es buen remedio í 

ints. Pira morir mas presto , ese es el 
Ucn. Doo Juan viene aquí dentro. P u e s , hermiM^ 

y o sé de amor la condicioa tiranaj ^ 
r y aunque en mi mismo honor haga el estrago, 

; Jo ft'.ropellaré todo por su alhago: 
fi si k v e o , aunque sea desatento" 
{ tío me he de resolver i lo que intento: 
' tú mi resolución le manifiesta, 

que yo á esperarte voy con la respuesta, 
Lttn. Pues eso intenta tu rigor ? no advierte, 

que él sin duda vendrá i satisfacerte « 
I»fj. De eso quiero esGÜsar me, 

porque mas c r e o , que vendrá 4 cnganarme. 
lem. E n fin , no k hais de ver? mes. E s c pretendo. 
L(tn. Pues y o se lo diré. Incí, De él voy huyendo, 

mucho rigor es e s t e , que resuelvo, 
de íiquí le oiré , qué ni rae v o y , ni vuelvo. 

como 
león, D 

i 

ifJile Llegando Don Tel lo í cas», 
/ POS mandó en clía esperarle,-

y fué i buscar á Don Diego: 
sin duda presume el lance; 
si entretanto hablar pudiese 
á I n é s f u e r a alivio grande 
de la pena en q\ie m ^ tjeue.í ' 

Ifort." Señor D. 3uin ,Dios os,guarde. 
7 . Hermosa Leonor? Uon. Mi hermana, 

viéndoos pasar adelante, 
al entrar por esa sala,-^ 
se retiró ; perdonadme, 
que os diga , que por no hjUUfPS». -1 
pues no es ocultarlo fácil. > -^-Iirj J 
H o y se casa con mi primo, .-isn^ 
y de esto el retiro HWe, ¡ 
que no fuera juiio habiaroí. 

estando en este dlctíme^tíji, 
con'esta resolución. 

JuMJU Ñ o paséis mas adelante, 
señora , si no intentáis, 
que el corazon me irasr^"»®® 
las flechas » que m desdicha 
de mis finezas le hace: f 
s í eso Tiac^i de su q^j^xa,'^ 
laftliz -del t jelo .roe fake, 
ó 1a de sUs oies . ; 
qVte es óTi-a- por rri^s ^Uíve, 
si he dado caura i su, eíiojo: 
piérdala yo en tarde, , 
si en mí de otro pírisami^nto, 
Itio lo rgiic ng es cabe: 

I si iu-prjiiy^ me-ha-cuípado, 
^ ^ l i c i o í o ^ igKoraír tV 

rr )><ué 

esto e 
Juin. Pi 
lyiré í c 
íí>id. P; 

quanc 
nts, Cit 

y salii 
Juan. Qi Q 



- , . , ^on Agmtin Moreto. 
Jinalqmeri engaño es d d i . o , , p o n l a a n ; 3 7 

^ D o se espera el exátnen; 
condenar sin causa á un reo, 
es r igor ; y ya que pase,— 
DO otorgarle apelación, 

_ ^ g a n a de condenarle. 
es tan ¡severa ley ^ 

, el precepto de su p a d r e , 
máteiEe su cxecucion, 

^ s eJla no la adelante. 
Muera yo , á no poder ma?, 
porque mi estrella me ultraje: 
•mas no ella , que no es todo uno, 
.que ella ó mí estrella rae mate, l 

Bien huía y o de oírle. 
/ Oh amor , tirano cobarde 

4 la ofensa tan ligero, 
^ como al rendimiento fácil f 

Juan , á vuestras razone?,, 
aunque muevan mis piedadesr 
no puedo y o responderlas, 
que aun por consuelo , es en valde, 

• Esto me mandó deciros 
mi hermana, y ahora darle 
esa respuesti por vos, 
es quanto está de mi parte; 
á esto voy : guárdeos el cíelo. 

Juan. Podré esperar ? León. N o se agravie 
vuestro a m o r , sí no saliere; 
que si no es que ella lo mande, 
y o no tengo á que volver { á Dios. 

H};'Pen.Mendo al paña , ejendo el 
^^ postrer veno. 

. L e o n o r , escuhadme. 
^ id. Válgame el cielo I qué v e o T 
.eon. Q u é decís? J. Pues son crueldader,'' 

que las templéis os suplico. 
León. Quanto está aquí de mi parte. 

ya lo sabéis , eso haré. 
[«««. En fin , no decís que aguarde? 
ton. N o está en mi m a n o , D Juan; 

esto es fuerza, perdonadme. Cxttc^ 
pufn. Pues y o , ántes que su rigor, 

íyivé á que mi amor me mate . 
j U c u d . PiTí eso está aquí mí espada, 

quando ese despecho os falte. 
Cíelos, Don Mendo ha venido, 

llT y sahr no puedo á hiblarle. 
íj Ju*n. Qué es lo que dec ís , D . Mendo ? 

Uend. Q.ue ya en mi enojo no caben 

qu(f ya , aunque pudierais darme 
sitisfjccion muy precisa,'^ 
no la quiere mí corige; 

Juj-n. Pues hacéis mal , vive Dios; 
que ya roio el primer ¡anee, 
en este , por muchas cauias, 
os la diera y o bastante. 

Mend. Pues salgamos á reñir. 
'juan. Vuestro es el puesto , guiidme.-

escucho I válgame el citlo í 
Mend. A vos os toca ir delante. 
Juan. No toca eso sino á vos, 

que habéis de escoger la prarte. i 
M£Ild. Pues venid , si á m ^ e toc j . 
3 . Ya os voy s i g u i e n d o . . ^ . Ay pesares I 

u U ^ s c ü c h i d , señor D. Mendo. _ 
.^Mend. Qiiién es?;». Quien oy endoos sale 

á escuíaros ebte empeño. 
Mend. No presumo que eso es fácil. 
Inés. Si es que yo puedo deciros, 

fiada de vuestra sangre, 
lo qae de atento Don Juan 
es forzoso que os recateí^ 
vos al campo le llamaÍ!, 
creyendo que á Leonor ame: 
y sabed , que va á reñir 
de n o b l e , mas no di amante. 
D o n j u á n , señor, hi seis « ñ o ? , 
que viéndome en el oasage 
de. Méxí.-o á E s p a ñ i , puso 
los ojcvren m í , y éí sabe 
los desdenes, los rigores 
que lloró su amor constante, 
hista ganarme Ucencia, 
para pedirme á mi pad-e. 
Es to supuesto , D i n Mendo, 
conoceréis quan de valde 
vuestro temor os provoca, 
quando Don J j a n es mi amante. 
D e esto no cjrquedajcá dud», 
porque ^ e r a error notable 
presumir , que una muger 
de mi obligación 05 l-J^ne, 
y compa-siva del . t i í ígo, . 
po^ ver ríñír dos galanes, 
quiera fingirse un dcsdorOj 
para escubarlos u i lanee. 
L a fineza que Don j j a n 
por mí en su silencio aa ide , " 

D i 
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^^ IBl Lindo 
se l i f i f o Cfl ^tiblicir» 
lo que en él fuera dcsayre. 
Y i yoi OI pido en albricias, 
•ic que tÉ que Leonor hace 
taoia estimación de vos, u 
«orno es justo que ella os f i g u í f 

2UC cesando e s t o , no solo 
c este caso no se hable: 

•las quedando en vuestro oido, 
i la merooiia no pase, 
y v o s , Don Juan , pues ya Tci* 
el empeño de mi jíadre, 
y que vuestra petición 
no se previno á ser ántcí , 
«Ividad vuestro cariño, 

3ue en los hombres es muy fáaU 
igo fáci l , C»y de ) 

es pena mas tolerable, 
•porque ellos pueden t t n r t 
lin culpa las variedades; 
porque yo , siendo forzoso 
para el plazo de esta t»rde, 
he dispuesto mi obedienci» 
como debo. Dios os guarde? 
• ^ e y o , dcxindoos amigos, ^ 
<omo es deuda en pechaí talei, 
voy contenta de haber sido 

Iris de vuestras paces. 
mcnd. O í d , señora : escuchad} 

4que en un alivio tan grande, 
«omó el qut de v u c í t w » v ¡ « 
á tris ejperapxas w c e , 
•s debo yo agradecida 
fineta que las iguale, 

j . í j . Vos hnexa á mí í en qué modo í 
iitnd. E n hacer , que vuestro padre, 

sea ó no contra tni primo, 
á t o s con D o » Juaa os case. 

iuti. Esa fineza es por él, 
si él la solicita amante, ^ 
que para tbí no es lisonja» 

Señoi» , pues tanto val« 
el ctédito de un engano, 
Buc p w í l »ií me trate»? 
y a h o r a i ' q i i e « « « " d o y» 
D o n MeVi'do de nuestra pan* , ^ 
n o importa esto mas sepas; 
seguí i Don Diego , y él sabe, 

\ que confesó en su presencia, 
\ foití porque 

JDóh T>Ugé. 
no vies« aquelfi mH|;ír::-

Ikts. N ó vais, Don Juan , adelanlíj 
que ^iquesa es sativfaccion, 
y aquí no os la pide nadie: 

' c h lo que m'entc el receto l 
jifBíi. Senura , si de eso nac& . 

algún descoiitejiio vuestro, 
y o por hallarme delante, 
soy testigo que Don Juaa 
no la conoce , ni l íbe 
quien e s , y que él lo fingió-

lutfí. Eso , Don Mcodp, . es iratarml 
con roas llAiezt , es justo: 
Doi> Juan , ni m u g e r , «i nadif . 
inc ha dado desioriroiento; 
pues por qué me satisface ? 
quiera amor que sea verdad, *f* 

* que aunque k pierda, es suave. 
Si tu enejo lo publica, 

qué importa que lo rccatesT^ 
I»ef. Por no oir eso , me v o y . 
^41» . Señora, «ícucha un instante, 
ÍMí. Qué rae queréis? JMMH. Esto soloí 

si Don Metido rae lograse 
la dicha que ha prometido; 
será tu amor de mi parte? 

futí. Y o amor ? no sé qué es amor; 
despues de que yo me ease,"^ 
jabié de eso , que; abórt ignoro. 

3«4ii. Aunque en mi pena lo calles, 
lo permitirá tu agrado. 

Iftíj. Mirad que viere n.i • ^ ^ r-v 
¿leiid. Retirémonos, D- Juan. Q' 

Y a y a o*s igo , id vos delan'tct,- ^ 
p^^S^ora , no me permitas, 

que con tal dolor me aparte 
de tu ptcscncia. IB«Í. Don Juan, 
qué rae quieres ? ya no sabes 
los pesares que me cuestas 1 

Jusn. Poes ya no ves de qué"nacen ? 
Inti, Q u é importa el v e r l o , al perderte 

Eso no puede enmendarse i 
I«ff. Pluguiera al -cielo pudiese, 
2«<íf- Quc.dicesí Incs. Que n o t e pare* 
jiiAn.E\c es desvío, ¡tta. Es tc ipor , 
5«rfB,Qué penal Que entra mi pidr' 
\u*n. M « l h j y a d peligro. Iuíí. A'nf^i' 
¡U4r>.. Quédate á Dios. Ints. El te gtur^' 
lie .Señora. f«£í,BeatrÍ2,iquees csi| 
\tt. CoB vit}Q ca cstt iosfantCj, 

quié 
SMoJí- 1 

•«//. Q 
•<íi Q i 

la vi 
'til. La 

ctind 
lÍTí/i, V; 
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^ T>e Don Agustín Morete. 
si no í c í r e , doy de hocicos. agradezco h»bir « b i d o 

Jflfí. Dónde has estado esta tarde? " 

te pircí 
roor. 
I ID) pidíi 
í. 
te fi^Jir 

que es t i t 
antCy 

ttdT. Señora , en un grao empeño, (pej, 
d Z««.Qu¿haíidp?.ef</. Fui á echar los nay-

porque Don Dieg^o te dexei 
- y sÉguB las cartai salcn,-^ 

ó mentirá el Rey de bastoi, 
ó no ha de querer cassirie. 

tnti. Crédito das i esas cosas 2 
no ves quejPoo disparates I 

1*4 / . Pues un Rey ha de mcirtir I 
Mnts . Dexi esas »¿Igir¡dadeí4 
( MtAí, T ú veris en To que para; 
1 roas desando esto á una partí , 

I • hasta quáiído ha de durar 
^ el estar y o por mis pace* 

de embozada. en el retiro, 
..' que es ya cosa intolerable I 

A mi padre hablaré ahort , 
" ^ « f f P T O s r é l 1 y Mosquito saIco¿ 

y mas que vienen hablando 
en el caso de los niypcj , 

Inés. Qué dices ? pues eso es cierto % 
Mc4t. T ü verás lo que ello paTí^ 

y si, quieres eptcndecloí^ 
retíKate aquí un instante, 

Intt. Hatélo , aunque es desatino, n 
por ver en ello á roi padre. 

, S4ltn D0h Tcll» J Mtsqm»^ _ 
^ 0. T ú has dc.sab er de este 
todo lo que en ello hubiere, H n 

. P l í ^ W - f q u a n t o y o supjcrit-Aid','1^^ 
Ua^diré que de paso. — 

lí/ . '». Puei te hallé en el z a g m o ! 
quién tJTa- aquella muger ? 

^osq. r.» Condes» era , á mi ver. 
'til. Quién ? >Í94q, La primsi de D- J u i « . 
'til Qué dices? Mtjij, Como ahora e» di»^ 

la vi efla por ella ex^irest. 
'f/j. La Condesa i Mesq, L^ CondcM}^, 

con da da su señoría. i , 
[Tí/í. Válgame Dií í l t í m i y xodo. 

De gran empeño ialí, 
esnndo Don Ju^n allí. j 

Y ^o n,o audaba en el lo4o< ti 
lí^f. Vetás lo que jc. alborota, - ; ííjÍ 

!Jg«, Púcs quéiscroejiDEa tien* ' v,.. , 
con los raypes . que previen» ifa 
la Condesít? J j ^ Esa es la $ot«, 

Cjc lasi y o ifii «Jcí«Bga»o ,, .. 

TeÜif. Mosquito, estoy aturdid» 
de un suceso tan estriño; 
pues ella buscóle á él, 
ó cómo allí llegó á estar i 

iitsíj, Ci t loi l^cómo he de «scapM^ 
de aqueste viejo cruel^ 
que á dudas me ha de oioltr , 
y le aventura el enredo? 
Blas solo librarme puedo, 
Bo dcxándome entender. 
Y o , s e ñ o r , *1 conoccrla^f^ 
la vi que al zaguan entró , 

- y '.qtí pobre entónccs Hegó, 
^que no di-ó~ limosna-ella, • 
E l pobre panS adelante, 
D o n Diego vino tras «1, 
y^iepitiendo el papel, 
»inp el pobre yc-rgonzantf^ q 
Traia Un vestido cicaso^ 
ele colOií; y p i o s me acuerdfj 
que no era lal , iíoo vei.de. , / ^ ^ 

líZ/o. Pues el vestido es del caso? . 
Mtsq. Habiendo el pobre salldp^ 

vioO;.]a Condesa luego, -r 
y qjuaodo vino D . Diego , 
v ioc poique h»bi* venido. 

r#/if., Quién había venido ? Uosíf. 
, Tcll». Luego ella le fué á buscar ? 

No s e ñ o r , porque al entrar 
«Da entraba con aquélj 
y el cob,r« q u e ei?traba , íjuando 
entraba é l , no ll^gó. 

t*ll9. Pues quién era aquol que entró l 
Aíw^oEsp es lo, qué vey contando: 

t n t r ó ella, y quando entraba,^ 
« n t i ó el pobre ; f u é Don.Diego , 
y como entró con sosiego,*^ | 
de$pues de entrado, allí ci taba, , 
y de Cito se quedó loro , ^ 
ppíqye s.í trab* muy «íquíro. , 

Ttií». Ño lo cutiendo , por Dioi. v í w , 
gttesi eso , ni y o tampoco. 

^ t s . Beatriz.quí esla q u e c s t á b í b l u i d f 
Mosquito ? L « s « íypcs son. 

. J# t i . Pu'CJqué es esja confijíipa í í̂̂  
No.íft» qirC! f í t i b»r4aqdp?^ 

J d U , Quicc^ i . quít;o fViflo.i.butcaríi 
Uotq, Luego no Jo has ¿«.leridido. 
Telle, N o ^ fii explicti- u ha» «abiá» . 
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E l biiScó á quien lebuí íaba , 
porque elii buscando vino, 
y buscando de camino,"^ 
él buscó lo que allí estaba, 
y^ et pobre que los buscó, 
no buicó duelos agcilts,' 

Telío. Alío'ra lo entiendo méno*. 
jjosq. Pues qué culpa rengo y o i 
lello, T ü has de aparar (ni-! enojo;; 

qué dices ? Mosq. Ay tal riguf 1 
viven los'cidot ,^eñorJ- f' • - _ 
que lo v'í con itos ojos. ( tona, 

Tíiío. Qvié-.es lo qüfe viste? íioiq. Eí íaí l iu-
Jetlo. Q^é historia ? que en tu torpezi 

nO tiene pies ni cabeza. 
Hojq. Pues no será pepitoria. -
Tfi/<J. Sabes tü si él de ellJl/esduerio,-. 

ó tiene'empeñó Í Aiojíf. A ^ p l ! como 
y o no soy su mayordüuio, ' ^ 
quéVé y o si tiene empeño } 

rtlU. Ando, vete mefirétiatb, 
que eres un si nplé. Mosq. Eso quiera. 

jelío. Para qué apuro yo dudas, 
donde me avisa en exetnplo ? 
no hay honra puesta en muger 
segura de aquestos riesgos; ^ 
•y > P^®^ « t e caso, * 
lograr el iviso quiero, * ' 
casando luego i mis hijií. _ 

ints. Beatriz , aunque yo no entiendo 
i Mosquitofel desengaño 
he logrado de mi-; zelos, 
V en albricias salgo í hibl-ar 
i i ir tí i rni padre. jrfJí-. E s o espero-

R 

Don Diego, . , 
leríío. Y ^ f ü quedas recibid?, 

y y o dc ello muy coníento. 
Mffi^. Qiié es lo que miro ! a y lesus! 

que bemos dado con los huevos 
en la ceniza , Beatriz. 

Bti t . Qué es lo que diees? Maí.j. P . Diego 
está v.ictido eSta funciovi.' 

Beat. Salióse todo el puchero. 
Tello. Inés , ven á prevenirte; 

que ya todo e&ti dispuesto, 
y os habéis de desposar ̂  
luego que venga Don Diego. 

incs. Ay-de m í , Beatriz ! qüé d i c e / r — 
Be*t. Vete , señora , íllá dentro, 

que estoy en un gían conflicto 
y estriba en él i'u remedio. 

ints. Sin vida vcy á esperarte, 
l f4í . Vilíano , no hagas extremos, 

viendo mi resolución, 
que-con adior no hay respalbs: 
yo he de5€r de su traición 
testigo , estando aquí dentro, 
y aquí be de ver si i nfiî  ojos 
fc í íyeve el falso á ofenderlos- ^ 

a^sq. Je sus, qué bien la ha enfrbuáo l 
Señorc»>v pües tü haces eso ? 

lUoa muger de tus prendas' _ 
se finge humilde , en desprecio 
ds»íii"honor , y se acomoda 
por criada de Don T e l l o , 
que pusdí ser tu lacayo ' 

BMt: El amor dora los 
yb he de ver con ejta í* >tria, 
tfse casa 6 no Don 

por L . - - r - - - - . . . ^ 
que vuelvas á recibiíla, 

Ttlle. Si es íu gtiSto-, cóiúo puedo « 
•'TiéRiríelo i quedfe en casa.- ^ 
^ S4le üifí Dust pMt, ^ ' 

Adfecír vengo^esuelto 
j / y i- mi tí'ó , ' q a e disponga 

de nii'prinM , pute yo tengo 
nícjot bodi'eft la Condesa. 

W í í . V i selt^gró tu deseo, ' 
agradécelo í tm padre. _ ' 

BMí. Los pies mil veces te beso. 

TSC taia u uu uíiJii wi^t ," ' Í 
vffí. Senjrésj qué es lo q u e e í c u c a o i 
mil cruce? me estoy hacien doj 
y dirán que no me alabe: 
UT» testimonio de aquesto 
tengo dé enviar á Burgos. 

U H - Y qué ha de dícif Doí» Diego , 
si esto vé i titit. Q j é hi de decir ? 
el alma , viven los cielos, 
le he ds sacar , SÍ se casa: 
déxame y a , ó mi despecho 
dari voces como loca. 

¡ j ^ i t g o , Sefitora, oíd , deieneoí. _ 
^^(liosq. h f s e ñ o r , pues has venido, 

mit'á'qué locura ha hecho; 
témplala , que está hechr un úgrC, 

Bmí. y un bisiiiiico , un veneao: 
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aquí vengo ¿ ver j traidor, 
si seh^ce hoy el CisaAiieoto. 

Difjtf, CÍ,aé cisaaiiento ? pues yo 
no sabéis ya , que soy vuestro? 

itdt. No tirt de eso , tirano. 

SI 

) Diego 

j - - - — — ( d i o 
^ Dítg. Pu^s de qué fiáis? Bí^r.De mi inceo-

que lia de abrasar esta casaj^ - ^ 
• li aquí ofendida me veo, 
Dif^ .Señeres .es tocs encanto: 

mi talle es pscto secreto? 
St;íioraí,!pues, n o advenís, ^ 
qfie yo. permitic no puedo 
e?to , íi endo vuestro esposo? 

'' Í í í !®' Ní?hay que tratar s .yo he de verlo. 
c e X ^ t e g . Quéi/jálíJeis de ver? StAt .Si esía no-
, te cafas. Díf?f. No temáis eso. (che. 
;o I t i t . No puedé, ün amor que eS" fino, 

Díe .̂ Pues él lusire? Seat. T o d o es menos. 
Y el decoro? BeAt. N o hiy decoro, 

" " '"i'^s que volváis. Bfrfí,Ño quie-
, qué voces son estas? ro, 

, , por su honor le fuego, 
que difiinuies ahora. 

Sfrff. Señor , el señor Don Diego 
de mi señora está hablando. 

TíJíff, Qué habíais, sobrino? qué es esto?/ 
Prjf,¿>tñor , roe dice que diga;;-
Tfíid. Ojié,has de 4ecir tú? esto ¿s buenoj 

1 apénas te han recibido, 
I J' efnf)iezjs ya á, hacer enredos ? , 
D/í^. Y he de sufrir y o , que trate 

« e^[e v^ezueJü clueco — 
á mimuger dees temodo? 

^ W ^ ilisiniula por San Pedro. 
Ta, Ti^-^iííTf. Y o , í e ó a r , x¡o^nredu. aada» 

é n t r a t e , Joc? , alládentio, 
Dieg, T ú lo erc-5 , y tu alma, 
t y mienteí como mal viejo. 
Jij5Í^.».Sufre , s t ñ c r , que te pierdes, 

' rfííff. No te vas? Beat. Ya te obedezco. 
Vive Dios: ; - Put. CaHa , cruel. 

Jíiíjf.Qué dices? Beat. Que ahora verémos 
, )i te cSsas. Dkg. Eso dudas ? 

A oitlo voy. Oieg. Y o rae huelgo. 
Pues aquesta es la ocasion. 

Aquí lo verás. Tello. Qi é es e-;o i 
SfV Hicer lo q i e me has mandado. 
'dio. L l imaá tus señoras luego, 

A1.ÍS señora es ella qua tllai, 
lo que va de mí i un cochero. 

( y ^ 

ios,, 

-s: " 

s. 
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cío 

ícuehoí 
io ; 

J i e g o , 
decir i 

íelío. hobrino , con Tuenrai cos i i 
estoy en tanto desvelo, ' 
que hasta veros des}>osado, 
ya no he de tener sosiego. 
T o d o está ya prevenido, 
y 4oIo á vos os espero 

^ por salir de este cuidado. , , 
"X^pif^^De tanto gusto estse^suegro, 

que á SCFIO os dais tanta priesa ? 
Ño es mejor , pu^s estáis viejo,-^ 
que lo dilatéis un poco, 
y os dure el; pgcio ménos ? 

Tello. Qué.es ditatario ? ó por qué ? 
Dftg. Por unosJias , , que aquesto 

no ha de ser cochite herbite, 
que una boda no es buñuelo. 

Tello. Qué dias? Díí^. Quatro ó seis años, 
queesosehafá andando el tiempo. 

Tello. Q u é llamais .quatro ó í e i s a n o s i 
Ni UHafhqra , tji -un tnpmentoi 
luego os habas de cajar-

Díf^. Pu?s yo casarme no puedo. 
Mosij. Acabóse ? esto dió Jumbrí». 
Tello,-Qi^é decís? que no os entilando, 
Dieg. Q u e p o me puedo casar; 

Ip. entendéis ahora,? Moí^. Ménoj. -
Tello. Por .quc ? Diegf Porque soy casado, 
Músq.y yo soy testigo dt̂  cííp-
Tdtv. V o s casado? Oieg, Infjc íe Ecclesi«. 
rW/fl. Pues con quién? oieg. £ s o no pue^o 

decir , ;p9rque es un arpigo. 
Tello. Pues, villano , vtve d cíelo, 

' ; que en tí h e de tomar verígiLza 
íie tan osado despreciOi 

linq. 
idlen por vn4, pieru ppílt 

J Umor por otrA^^ Don'juan, 
y D. Mendo. 

Iu4n. Que es esto , señor D. Tello ? 
etid T i o , qué es i%x.o\Ms.hy L e o n o r ! 
que fui muerte es toyl^miendo. 

IfflB. Pídre , q u é enojo os irrita? 
Tello. Un agravio de Don Diego, 

que dice que está casado^ 
quando y o darle pretendo 
á mi hiji por esposa. 

Uend Efto es, que t o m ó el consejo 
dt Doña Inés , y lo escuía, 
valiéndose de este medio: 
mas y o en favor de Don Juan 



jTft " m j^ihdo 
he deeiiTfttrtatí éVéttjpenó. 
T Í O , aunque Don Diego hi dicho— 
que está disido j^no es ciertoi 
é l , dsspues que v í o o ^ s u p o , 
que Don Juan teni* intento 
de pediros i tai primaj 
y él ha sido tan discrcto/^ 
que lo calló enamorado, 
por veros en otro en>pefio. 
ü o n Diego por él lo dexa, 

rif^tf. No lo dexo u l por eso. 
sino petrque estoy casado, 
dijjo o t r j v e z , Y no puedor 

¿ quiere usted que me encorocen ? 
f$lh. Hagaiílo, ó no por aquelloi ' 

Don Juan , es esto verdad i 
Y o , señor , si la m e r e z c o , ^ 

no aspiro i may_or ventura, 
que la de ser hijo vueííro. 

Tí/ Y ó me honro mucho con rof , ' 
y el castigo mas severo 
de este necio-fes que la pierda; 
dadle i Inés la mano luego. 

Juan. Coa el alma , y con rail ridai, 
Inés. Con otras tantas la acepto, 
T<//». V o s , Mendo , dadla á Leonor . 
Itan^ Con gozo se la!prevengo. 
SJHgt. Pues ahora verín mi boda, 

supuesto que esas se han hecho, 
Hosíf, Antes se ha de ver la roia; 

l e ñ o r , y o hago lo que veo; 

^'Dqh - Dteffd. -'' - ^ • 5 J'; 
Beuriz se cisi conOlígo. 

Tíí/o. Y o darla el dote prometo . * 
Dila qtts salga acá fuera. | 

Mosq̂ . Señor , tened á Don Diego, 
porque no me descalabre, 

- que aquí se acaba el enredo; 
> ah Beatriz , dame esa mano. (C8,| 

jj^Jíííí Re*t. Yo,aunque indigna, te U oftcz- > 
Dif^a. Ah j í c a r o 1 á mi rauger 

tienes tal atrevimiento ? \ .• 
tillo, Q^é muger ? biego. Es taque veii 

es mi oiuger. Tello. Bien por cierto; 
, y por aquesta criada -
^ dexais á mi hija? d í í j í . E s o « bacnoift 

qué criada ? que es Condes*, 
y se disfrazó de zelos: 
descubrios y a , señor». 

3e*tr, Y o descubriros no puedo^ 
mas de que soy Beatricilla, 
y vos »l lindo D o a Diego. .. 

t>'tcgo. Pues cómo es esto? Marq. ^ 
D¿e?»^i l lano , viven los cielos:: 

^ . X q u í no hay á que apelar^ 
que no lo sofrierai el pueblo, 

I> Pídase , si quedó maU 
létsq. Y castigindo este necio 

á gusto de los oyentes, 
aquí con aplausos vuestror, 
dichosamente el poeta 
dá fia al U o d o D o a Diego« 

1/ 

F X N . 

(i h*lí*T4ttt* fttttiU j ftrás de várUs thults , y sájnttes en S4l4m4H(,é 
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